Re-Vuelta a Colombia

Gira solidaria, recreativa, educativa e investigativa de Circo Social por y para la paz en Colombia
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Objetivos 

Objetivo General 
· Conocer, divulgar y fomentar formas de participación política y social y de resolución de conflictos basados en los principios de la noviolencia a víctimas de los hechos de violencia, empleando las nuevas técnicas, los aportes y beneficios que para ello brinda el Circo Social. 

Objetivo Especifico

· Brindar un momento de esperanza, alegría y diversión a aquellas personas afectadas por las diferentes manifestaciones de violencia que aquejan a la población colombiana (especialmente a los niñ@s víctimas de la guerra) con los espectáculos del circo social. 

Otros Objetivos 

· Fomentar en las poblaciones visitadas sentimientos y valores noviolentos, entendidos como principios éticos para la resolución de conflictos y la organización socio-política, a través de las actividades lúdicas, pedagógicas y recreativas del Circo Social  y talleres de educación en y para la paz. 

· Construir y re-construir la historia de paz de Colombia, a partir de una mirada a las acciones y organizaciones sociales y políticas opuestas al uso de la violencia (pasadas y presentes), como contrapeso y alternativa a la tradicional y excluyente historia de guerra que prevalece hoy en día como producto de la visión guerrerista de sectores de la guerrilla, los paramilitares, el Estado e, incluso, la Academia. 

· Tener una mejor comprensión y conocimiento de la situación general actual (política, social y económica) de la población civil y de los lugares visitados en Colombia por medio del contacto directo con las personas que la conforman, como primer paso para identificar sus demandas y dificultades, así como sus  fortalezas y alcances para hacer posible  la integración de  esfuerzos para el mejoramiento de su calidad de vida.  

· Elaborar un documento escrito y audiovisual sobre las actividades realizadas por el Circo Social en donde se de cuenta, por una parte, de los resultados de nuestra incursión y de los beneficios que puede brindar el arte, la recreación, el humor y la risa en las poblaciones afectadas por la violencia y, por otro lado, sea un medio de difusión de la situación social, política y económica de la población visitada; además de servir como documentos de información y divulgación de nuestra labor, tendrá como finalidad convertirse en un mecanismo de reivindicación y de defensa de los derechos humanos en nuestro país, dentro y fuera del mismo.

· Aplicar una metodología alternativa y novedosa de investigación social, basada en la Investigación Acción Participante y apoyada en las artes circenses, la recreación y la risa, de forma que el sentido humanitario y humanista confluya con el investigativo y académico. 
Introducción 
Colombia es un país en guerra. Innegablemente la historia política y social de nuestro país está marcada, desde sus inicios, por una multitud de conflictos y combates militares entre el Estado, los partidos y movimientos políticos y sociales y las diferentes facciones de cada uno de los anteriores. Pero Colombia y los colombianos no nos podemos reducir a ser calificados como una sociedad violenta o de guerra, pues ella trasciende significativamente de este fenómeno. Con el  Proyecto ‘Re-vuelta a Colombia’ se pretende reivindicar que detrás de esa conocida historia de violencia política y social que ha caracterizado a Colombia durante las ultimas décadas también existe una historia de paz, de justicia, de trabajo y de respeto. Conocer y reconocer esa escondida historia de paz es un objetivo prioritario que permitirá dilucidar algunas posibles salidas a los diferentes conflictos que padece el país y que ayudará a evitar seguir cayendo en la lógica de guerra y violencia que los actores armados quieren imponer en nuestra sociedad. 

La ‘cultura de violencia’ (historia guerrerista) creada en y sobre los colombianos ha sido constantemente alimentada por algunos estudios e investigaciones, por ciertas noticias o simples opiniones emitidas desde los medios masivos de comunicación. La información emitida sobre los hechos de violencia suele ser creada, difundida y repetida irresponsablemente por los medios de comunicación sin una investigación, contextualización o análisis profundo de los hechos reforzando a diario la equivocada y sesgada caracterización de los colombianos como “violentos”. Dado lo anterior consideramos imperiosa la necesidad de completar y complementar el conocimiento teórico aprendido y desarrollado en la academia y aquel transmitido por buena parte de los medios masivos de comunicación nacionales e internacionales con una aproximación directa y personal con aquellas personas vinculadas al conflicto y que luchan y se defienden por aquello que consideran justo de manera noviolenta. No se pretende desconocer  los hechos ni las causas ‘objetivas’ de un país innegablemente inequitativo, excluyente y polarizado que ha motivado acciones destructivas en las que se sigue matando y actuado violentamente sin cesar. Por el contrario pretendemos obtener un mejor conocimiento de la sociedad colombiana y de su relación con el conflicto, promoviendo, fomentando y divulgando de manera directa aquellas acciones noviolentas que buscan la paz como sinónimo de justicia, oportunidad e inclusión. 

La guerra deshumanizada, el maltrato emocional, verbal y físico, el irrespeto generalizado, el conflicto político excluyente, la precaria situación socio-económica, el trabajo forzado, la carencia de un sistema educativo y de salud mínimo y otras expresiones de violencia de la actualidad colombiana son hechos que le están quitando a los niños de nuestro país su derecho a soñar, divertirse y reír. Sumado a lo anterior, la generalización de la violencia en nuestra sociedad como forma de acción y reacción para solucionar los conflictos y dirimir las diferencias han creado un contexto hostil y peligroso para los niños colombianos, limitando su crecimiento y desarrollo humano y social al incubar en su formación los valores y principios propios de la violencia y, particularmente, de la guerra. Valores y principios destructivos sin ningún tipo de limitantes como el irrespeto al contrario, la violación de cualquier tipo de norma ética, la superioridad del mas fuerte, la humillación al vencido, el egoísmo por encima de cualquier otro sentimiento, la incapacidad de escucha y la valoración negativa del diálogo.    

Nuestra propuesta pretende tener un acercamiento directo a los niños y demás personas afectadas por la violencia a través de la cultura de paz, el juego, el clown y las artes circenses con un mensaje que fomente un cambio revolucionario frente a la manera tradicional y machista de ver y resolver los conflictos y, por ende, frente a las formas violentas de participación política y social. El Proyecto ReVuelta a Colombia pretende fomentar, a través de las artes circenses y la risa, valores y actitudes noviolentos para la resolución de conflictos, a la vez que  ayuden a mejorar la calidad de vida de los niños y demás receptores del mismo. Además de arrancar sonrisas a los niños y permitirles soñar y divertirse por un breve instante, el Proyecto pretende realizar una investigación aproximativa a una parte de la situación actual de esa ‘historia de paz’ del país de forma que se conozcan y divulguen los hechos y las organizaciones políticas y sociales de Colombia que tienen como principio y comparten los principios de la noviolencia. Será una manera de recuperar y recrear esa otra historia de nuestro país tan desconocida dentro y fuera de Colombia. La actividad investigativa, paralela a la artística, lúdica y humanitaria del Circo, finalizará con la realización de un documento informativo (escrito y audiovisual) que se convertirá en un medio de divulgación de sus necesidades y demandas y en un arma de defensa de sus derechos frente a la compleja situación política, social y económica presente que se agrava constantemente por los diferentes hechos de violencia que ocurren en nuestro país.   

Contextualización y planteamiento del problema

El problema objetivo
Colombia es un país con gran cantidad de recursos que hacen de él un país potencialmente rico en todos sus aspectos: sociales, naturales, culturales y económicos. Colombia goza de una ubicación geográfica única al estar situada en la zona ecuatorial y tener todos los pisos climáticos en su extenso territorio, desde las cumbres de nevados que superan los 5000 metros de altura hasta sus paradisiacas costas a nivel del mar. Esta riqueza geográfica y topográfica le permitiría a sus habitantes ser productores de gran variedad de alimentos y derivados agropecuarios y, por lo tanto, mantener su seguridad alimentaria. Además, cuenta con un elevado nivel de biodiversidad y con gran variedad de regiones con sus respectivos climas, flora y fauna tan diferentes entre ellas como particulares: zonas de selva, llanura, desierto, páramo y costa. Colombia también cuenta con bellas playas y salidas estratégicas al mar en el Océano Atlántico y en el Océano Pacífico. Dada su compleja historia de interrelación con otras culturas y regiones del mundo presenta una muy rica combinación de razas y grupos sociales dentro de las que se pueden contar los blancos, los mestizos, los negros o afrodescendientes, los indígenas y la mezcla entre cada una de ellas. Así pues, Colombia presenta una compleja y nutrida mezcla cultural y social proveniente de las tribus indígenas prehispánicas, los conquistadores españoles y los negros esclavos africanos que le permiten tener un mosaico variado y completo de culturas, costumbres y tradiciones en un territorio lleno de diversos y múltiples recursos naturales y biológicos. No obstante el hecho de contar con estos rasgos geográficos, naturales, climáticos y culturales y ser potencialmente rico en cada uno de estos tópicos, no ha sido suficiente para que el promedio de la sociedad colombiana tenga una óptima o, por lo menos, digna calidad de vida. 

Para comprender la difícil situación de inequidad social, política y económica que alimenta y justifica la violencia actual que tiene lugar en Colombia debemos tener presente los hechos históricos de carácter social y político que han venido conformado el Estado y la sociedad colombiana. Desde sus orígenes como República a principios del siglo XIX, los colombianos han estado luchando por conformar una organización socio-política alrededor y a imagen de un Estado-Nación moderno con unos objetivos comunes y benéficos para la generalidad de sus habitantes. Desafortunadamente, se puede afirmar que las diferencias exacerbadas, los siempre presentes intereses particulares o externos, las rivalidades radicales, la misma historia y, en ciertos casos, el orgullo y la estupidez de algunos dirigentes han evitado que se consolide este proceso de conformación de un verdadero Estado-Nación en beneficio de las mayorías y, mucho menos, del pueblo. Por el contrario, para finales del siglo XX se ha llegado a un estado de inequidad e injusticia social y económica alarmante que, de algún u otro modo, sustentan y legitiman las acciones de protesta y reivindicación (violentas o no) realizadas en contra del Estado por parte de esa gran mayoría de colombianos excluidos e inconformes: 

“Mas de 22.7 millones de personas, el 55% de la población, carecen de una vida digna. Peor aún, cuenta en la actualidad la sociedad colombiana con un 20% de la población viviendo por debajo de la línea de indigencia, el equivalente a 8 millones de colombianos y colombianas que no poseen los más mínimos medios de subsistencia. Pero esta situación no se da por falta de recursos sino por una alta desigualdad de su distribución. En los 770 municipios mas grandes del país, el 63% de los hogares pertenecen a los estratos 1 y 2, los más pobres el 34% a los estratos 3 y 4 medio y medio bajo. No más el 3% de la población colombiana vive en los estratos más altos, el 5 y 6. De los menores de 18 años, el 41% vive en pobreza y de ellos el 5.3% en absoluta miseria. Estas cifras colocan a Colombia como el tercer país más inequitativo de América Latina, que es a su vez, el área geográfica que denota la mayor desigualdad en la distribución en el mundo”.  

A pesar de dicha situación inequitativa e injusta que legitimaría a primera vista aquellas reivindicaciones y protestas sociales que se realizan en “nombre del pueblo”, los actores armados, principales protagonistas de la guerra actual, están actuando en contra de ese mismo “pueblo”. La llamada lucha en beneficio los más pobres, del campesinado, de las minorías étnicas, las negritudes o de los menos favorecidos por parte de los grupos político-militares de izquierda y de derecha se ha olvidado de la esencia de su lucha, supuestamente “popular”, y pareciera volcarse contra ella en una guerra contra la sociedad
.. La guerrilla, los paramilitares y el mismo Ejército Nacional han emprendido una guerra sin cuartel y sin parámetros humanitarios, mucho menos éticos, en donde no se respetan las reglas mínimas del combate y han convertido a la sociedad civil colombiana en la población más vulnerable y afectada por una guerra que pareciera perjudicarlos mucho más de lo que se pueden beneficiar de ella
. 

De la ideología y el proyecto político original de las organizaciones armadas que veía a la sociedad civil como un fin se ha pasado a una práctica militar que sólo la ve como simple medio para alcanzar sus propios objetivos privados. La población civil se ha convertido en un vulgar instrumento que es utilizado por los señores de la guerra a su antojo, a través de acciones atroces y deplorables como los secuestros, los desplazamientos, los ataques o los asesinatos con el objetivo último de ganar el mayor poder territorial y/o económico posible que mejore su posición negociadora, en caso de un futuro diálogo de ‘paz’, o fortalezca su posición militar para la continuación de la guerra. Aunque con matices y haciendo algunas salvedades para el Ejército de Liberación Nacional (ELN), la anterior caracterización puede ser atribuida a las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC), las Autodefensas Unidas Campesinas (AUC) y demás grupos paramilitares y el mismo Ejército Nacional.

En un territorio tan extenso, diverso y complejo como el colombiano (1’140.000 kilómetros cuadrados) y donde el Estado difícilmente hace verdadera presencia institucional en muchas regiones del mismo no se hace difícil la presencia, ocupación y dominio (legitima o no) de los grupos armados, insurgentes o para-estatales. Sumado a lo anterior, el casi inexistente control por parte las instituciones estatales y no estatales responsables por hacer respetar el Derecho Internacional Humanitario y los Derechos Humanos en Colombia ha ocasionado que la población civil se convierta en el medio privilegiado de las organizaciones armadas para ganar poder económico y/o territorial, siempre por encima del apoyo político y social necesario, para conseguir sus objetivos. El conflicto armado en Colombia ha trascendido, en buena parte, las fronteras ideológicas de los grupos armados que se enfrentan en él y que se autodenominan “políticos”, y están involucrado indiscriminada y crecientemente a la población civil en un enfrentamiento cada vez más militar
. 

Las violaciones a los Derechos Humanos y al Derecho Internacional Humanitario que continuamente suceden en Colombia no se quedan en las simples estadísticas que incansablemente aparecen en los diferentes informes de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, nacionales o internacionales. Las secuelas de estos atropellos en contra de los hombres y mujeres colombianas se transmiten ineluctable e indirectamente a la sociedad en general y, de manera más directa, a las comunidades receptoras de esos ataques militares producidos por parte de uno u otro bando. Los hechos de guerra están afectando cada vez más, cualitativa y cuantitativamente, a las personas más vulnerables y que no hacen parte ni se reconocen en ninguno de los grupos armados, es decir, a la sociedad civil colombiana. Los efectos son claramente visibles: el desplazamiento, las heridas, los traumas o, en el peor de los casos, la muerte directa. Pero las consecuencias negativas de la guerra trascienden de las anteriores manifestaciones y causan la destrucción, el debilitamiento y la pérdida de los lazos de confianza e identidad comunitaria existentes entre los miembros de la población civil, necesarios e imprescindibles para la construcción y consolidación de sociedad. 

Sin control, vigilancia y respeto a los derechos civiles y humanos en nuestro país se observa con pasividad y, ciertas veces, con resignación el arraigo y la implantación de un sistema social basado en la desconfianza. En muchos de los pueblos y municipios de Colombia no existe una entidad que garantice indefectiblemente la seguridad, la vida y la dignidad de sus habitantes. La ausencia en Colombia de instituciones políticas y militares que permitan establecer relaciones sociales de confianza, respeto y convivencia en comunidad se está haciendo cada vez más presente en las zonas de disputa militar y está aumentando la desconfianza entre los mismos ciudadanos, insertos en una guerra entre diferentes protagonistas que antes de representarlos pareciera oprimirlos. 

Otro factor que empeora la situación de desconfianza generalizada es la continua intermitencia de las incursiones de uno y otro grupo armado que ataca, se asienta y es desalojado temporalmente de un territorio, para luego volver a incursionar posteriormente al mismo territorio
. Así pues, la desconfianza se convierte en un factor común dentro de los miembros de las comunidades víctimas de los continuos ataques militares provenientes de uno y otro grupo porque en cualquier momento ‘el otro’ grupo armado puede llegar repentinamente para reemplazar al anterior e imponer su nueva ley para luego esperar la llegada del otro grupo con su respectivo cambio de reglas y normas y, lo peor, el correspondiente castigo para aquellos supuestos ‘colaboradores’ del grupo antagónico. La desconfianza generalizada se vuelve cotidiana en todos los espacios y los tiempos de las comunidades y de la sociedad colombiana en general, como resultado de este tipo de guerra que no acata ningún principio o norma y que ya lleva más de cuarenta años de duración
. 

Como consecuencia de este escalamiento de la guerra y del irrespeto a unas normas mínimas para su desarrollo como acción legitima y legal en situaciones de opresión y exclusión como la que se presentan y han presentado históricamente en Colombia, la población civil de las veredas, municipios, barrios marginales, o pequeñas ciudades está perdiendo constante y crecientemente la autonomía política para decidir sobre los asuntos que le conciernen. Se está transitando hacia un sistema político cada vez más excluyente en el que los civiles quedan atrapadas en medio del fuego ideológico y, sobre todo, militar de aquellos que detentan el poder de las armas y que sólo escuchan al que habla en su mismo idioma: el lenguaje de las armas y la violencia. El triste y preocupante resultado de esta lucha armada que no tiene el más mínimo respeto por aquellas personas indefensas (léase, sin armas) y ajenas a cualquiera de los bandos protagonistas, no es sino una barbarie entre grupos militares que de políticos tienen cada vez menos. En otras palabras, la guerra en Colombia es un conflicto militar que respeta cada vez menos los Derechos Humanos o el Derecho Internacional Humanitario y, por lo tanto, se ha ido convirtiendo en una disputa salvaje por los intereses particulares de cada una de las organizaciones que tiene como medio, y no como fin, a la población civil; se han olvidado de cualquier tipo de respeto y honor consigo mismo y con el contrario como lo estipulan las normas internacionales, humanas y éticas de la guerra
.  

La pérdida de autonomía política de los colombianos para decidir y actuar frente al conflicto armado y pronunciarse sobre su situación política, social y económica se debate alrededor de dos posturas ideológicas tan diferentes como excluyentes, cada una encarnada en los dos principales protagonistas de la guerra: por un lado, un orden social y político excluyente y clasista, mantenido por un Estado que suele desconocer a aquellos que no comparten la ideología política y económica neoliberal y ‘modernizante’ (con el implícito apoyo de los grupos paramilitares) y, por el otro, los planteamientos de los grupos armados de izquierda que dicen representar al pueblo. Se hace pues imposible constituir un orden social incluyente, democrático y legítimo en donde se tenga la libertad y el derecho a opinar, criticar, decidir y proponer libre y autónomamente por el autoritarismo y exclusión propio de los dogmas tras los cuales se hace la guerra
. Por el contrario, se ha estado imponiendo un régimen de sumisión de la población al grupo armado temporalmente dominante en la región o territorio, apoyado en el terror y el irrespeto por la autonomía de la comunidad, de sus propias concepciones de vida, organización social y de cualquier tipo de opinión independiente y autónoma que pudieran tener. 

Las alternativas de los ciudadanos, desprotegidos por el Estado, para responder y defenderse de los ataques indiscriminados de las organizaciones político-militares pueden ser clasificadas en cuatro: la primera, desplazarse de su lugar de origen para salvaguardar su vida y buscar refugio en cualquier otro lugar; la segunda, enlistarse, obligadamente o no, a uno de los grupos armados para vengar las acciones contra ellos cometidas o contra sus familiares, amigos o conocidos; la tercera, quedarse en su pueblo heroicamente esperando cualquier tipo de acción futura de los grupos armados, exponiendo su integridad física y emocional y sus propiedades materiales; o cuarto, organizarse y resistir colectivamente. 

Cualquiera de las tres primeras respuestas indicadas en el párrafo anterior dificultan la posibilidad de crear o fortalecer redes sociales que permitan una vida democrática, pacífica y participativa en comunidad al ser simples reacciones de carácter individual que responden al miedo natural provocado por los desmedidos actos de guerra
. Por lo tanto, solo resta emprender acciones valientes y revolucionarias fundamentadas en la noviolencia y en la organización autónoma de los movimientos sociales y comunitarios que hagan frente al mismo tiempo a las desigualdades e injusticias sociales, políticas y económicas presentes de una lado y a las acciones destructivas de los grupos armados protagonistas de la guerra por el otro. 

La niñez colombiana en el conflicto
Bajo este confuso panorama, la niñez colombiana esta siendo continua e indiferentemente vulnerada y afectada por una guerra que ni siquiera alcanzan a comprender y de la que lastimosamente ya empiezan a ser parte. La vinculación de los niños en la guerra tiene consecuencias psico-sociales deplorables e incalculables, producto de acciones militares indiscriminadas como los ataques, los secuestros, los asesinatos y las torturas de los grupos armados en su propia humanidad, en la de sus familiares, amigos, vecinos o conciudadanos. Todos y cada uno de los niños colombianos ha tenido que vivir desde su nacimiento, directa o indirectamente, en un contexto de guerra que afecta e influye  negativamente en su seguridad emocional, en su concepto e imaginario de sociedad y en su desarrollo personal como sujeto político y miembro de una colectividad. Ningún colombiano escapa al flagelo de una guerra que lleva mas de 40 años pero son los niños que deben padecer sus acciones directamente uno de los grupos más perjudicados por ser las personas físicamente y emocionalmente más vulnerables. Los niños, al lado de las mujeres y los ancianos que habitan las localidades donde tienen lugar los ataques militares del Ejército, la guerrilla o los paramilitares son las personas mas afectadas durante las acciones bélicas y, por ello, consideramos que hacia ellos deben estar dirigidos los mayores esfuerzos para evitar, contrarrestar y superar los traumas ocasionados por la violencia con una mirada que abarque el presente pero también el futuro. 

La guerra en Colombia se vuelve un fenómeno aún más monstruoso al no diferenciar sí se es niño o adulto, combatiente o no combatiente, militante o no, ocasionando traumas en toda la población e involucrando emocional y físicamente (más no políticamente) a los colombianos del común. Los efectos de la guerra se pueden observar en la precaria y difícil situación psico-social de los niños colombianos afectados por el conflicto armado, sumada a su ya difícil situación socio-económica. Esta difícil y compleja situación reduce ostensiblemente su posibilidad de gozar la niñez asistiendo a una escuela, teniendo un parque seguro donde jugar, comiendo un mínimo de alimentos para su sobrevivencia, gozando de buena salud o teniendo a su disposición un hospital al cual acudir o, simplemente, contando con los motivos mas sencillos para sonreír. Los niños colombianos son víctimas directas de la violencia estructural en Colombia y del fenómeno especifico de la guerra, que es una manifestación y consecuencia de la primera. Las cifras de la relación entre niñez y violencia en Colombia son verdaderamente alarmantes:

“De los casi 17 millones de menores de 18 años que viven en Colombia, 6.5 millones, esto es el 40% aproximadamente, se encuentra en situaciones de pobreza y entre ellos 1.2 millones viven en situación de miseria, es decir 17.2%”. “Cerca de 7 mil niños y niñas se encuentran actualmente en filas combatientes”. “Más de un millón de menores se encuentran actualmente en situación de desplazamiento”
.

Pero la guerra no solo acecha a los niños que están involucrados directamente en ella sino que extiende sus consecuencias negativas a la generalidad de los niños que crecen en un contexto generalizado de uso regular y normal de la violencia para enfrentar los inevitables y siempre presentes conflictos humanos y sociales. Se puede afirmar que todos los niños de nuestra sociedad son víctimas de la guerra y de los demás fenómenos de violencia que se presentan cotidiana y masivamente en sus hogares, barrios, pueblos, ciudades, país y en el mundo entero. Desde aquellos niños que la viven directamente por el estallido de una bomba o por un ataque militar al lado de su casa, hasta aquel que la presencia en las noticias o el internet, pasando por el niño en situación de desplazamiento que pide monedas en los semáforos de las ciudades: todos la padecemos y los niños con mayor fuerza por estar en una etapa crucial como es la de educación y socialización. 

“En Colombia no hay 6000 niños y niñas vinculados al conflicto armado, en Colombia no hay un millón de niñas y niños desplazadas y desplazados. En Colombia hay 18 millones 700 mil niñas y niños que son víctimas de dos conflictos, el conflicto armado entre adultos y el conflicto que le hemos armado los adultos a ellos y ellas. Desde esa perspectiva, la sociedad que está en guerra con el 40% de su población, es una sociedad inviable. Ante una realidad de estas magnitudes es necesario actuar…”

De esta manera, los niños se han ido convirtiendo, al mismo tiempo, en víctimas y en productos directos de la ‘guerra sucia’ (definición usual que la caracteriza como una guerra que se desarrolla sin ningún tipo de diferenciaciones o limitantes y que se puede aplicar a algunos casos del conflicto armado colombiano) al inculcar en ellos los principios y la lógica macabra de  la violencia y la guerra. Paralelamente a los nefastos e innumerables perjuicios ocasionados en los niños de manera directa por los actos de guerra y que fácilmente pueden ser cuantificados y observados por señales exteriores como sus heridas, mutilaciones, desplazamiento o muerte, se produce un efecto emocional y psicológico perjudicial que debe recibir especial atención dentro de la larga y difícil tarea de llegar a comprender, transformar y solucionar esta situación. Como señala claramente Carel de Rooy, director UNICEF, los daños psico-sociales son múltiples y merecen toda la atención y el servicio que les podamos brindar, pues incuban, expresan y desarrollan en los niños los principios y valores de la violencia y la guerra:

 “Las niñas y los niños que han participado directamente en un conflicto, son víctimas de severos desórdenes emocionales con síntomas como angustia, apatía, pesadillas, depresión, dificultad para concentrarse, hiperactividad e inapetencia. Le temen a la vida y el único lenguaje que conocen muchas veces es solo el de la violencia. Es difícil para ellos olvidar la crueldad que han sufrido. El daño psicológico sufrido tendrá repercusiones en la sociedad de la que posteriormente formen parte”
. 

Dentro de estas acciones y valores de violencia no sólo se hace referencia a los actos bélicos relacionados con los ataques militares de los grupos armados sino también a toda acción violenta de irrespeto, uso desmedido de la fuerza, desconocimiento del otro, e imposición unilateral de decisiones sin diálogo ni consenso. La violencia al interior de los hogares, el irrespeto frente al otro, la incapacidad de escuchar al adversario o al compañero, la normalidad adoptada por resolver los problemas mediante el uso de la fuerza y de humillar al vencido y otras actitudes hostiles cotidianas acompañan y se refuerzan mutuamente con la violencia estructural (social, política y económica) y directa de la guerra, cerrando los espacios y las alternativas para la resolución pacífica de los  conflictos a escala micro y macrosocial.

“Resolver problemas por la fuerza, la no tolerancia, el desconocimiento del otro como legítimo otro, la no posibilidad de escucha, la competencia desleal, la impunidad, el irrespeto de los derechos humanos son algunos de los imaginarios que acompañan, tras bambalinas, los símbolos de la guerra”
.   

Así pues, la guerra y sus actos llevan y esparcen consigo la semilla de la violencia entendido como medio válido y legítimo para la resolución de los conflictos. Esta semilla se incuba y desarrolla inevitablemente en todos y cada uno de los niños que ha tenido que vivir y convivir con el drama de la guerra. La violencia invoca valores que están en contravía a la resolución pacífica y respetuosa de las diferencias, y promueven actitudes de desinterés y desconocimiento del otro, de venganza y humillación sobre el vencido y fortalecen la lógica de imposición del fuerte sobre el débil. Las víctimas de la guerra, especialmente los niños, adoptan estos principios y valores negativos de la guerra, potenciando la continuación de la misma por sentimientos de ira o dolor provocado por cualquier hecho de guerra en su contra o en la de su familia, amigos o conocidos. Consecuentemente, a los niños víctimas directas de la guerra se les empieza a inculcar y empiezan a adoptar, voluntariamente o no, desde edades muy tempranas los valores (machistas o patriarcales) de la guerra, del resentimiento, de la venganza, de la fuerza y la intolerancia, como producto de los hechos continuos y cotidianos de violencia que deben ver, vivir y soportar: 

“Los menores vinculados al conflicto deben asumir una postura adulta a una temprana edad y estar dispuestos a matar o a esconderse, a cambiar los juguetes y los libros por los fusiles y la disciplina, a olvidarse de la familia y de los amigos; deben además aprender los discursos propios de cada actor para asumir una postura “política”. En las zonas del conflicto en Colombia a la infancia no se le está enseñando el valor de la vida. La infancia es receptora pasiva de los rencores, la intolerancia y la ausencia de solidaridad, ética y dignidad que los adultos han acumulado durante varias generaciones”
. 

Al mismo tiempo y dentro de esta misma óptica también debe prestarse particular atención a los miles de menores en situación de desplazamiento forzado
 como resultado de los distintos fenómenos de violencia, en particular de la guerra (pero sin olvidar otras causas como la precaria situación económica y la percepción general del campesinado de adquirir un mejor futuro en las ciudades). Las cifras de desplazamiento en Colombia son preocupantes y los niños, de nuevo, son las mayores víctimas de este otro flagelo destructivos y directo provocado de la guerra:

“El desplazamiento forzado de población civil en medio de la guerra irregular en Colombia es un fenómeno que adquiere mayor gravedad cuando afecta a niños, niñas y jóvenes que, desde una condición de alta vulnerabilidad, enfrentan situaciones de violencia y desarraigo que lesionan sus derechos, complican su presente y hacen más incierto su futuro”
.

Las personas que han sido expulsadas de su lugar de origen por causas relacionada con la guerra y la violencia se denominan “desplazadas” y dada la naturaleza y las características propias de la situación y el conflicto social que atraviesan merecen una atención diferenciada, particular y específica. En sus comunidades y lugares de origen los niños y jóvenes tienen un referente espacial común con el que se identifican y dentro del cual inician su proceso de socialización. Con el desplazamiento ese espacio propio y común que comparten con sus familiares, amigos y conocidos, de un momento a otro y sin comprender nada, debe ser abandonado inmediatamente, en situaciones de extrema dificultad y niveles mínimos de seguridad y amparo. El hecho de abandonar el lugar donde se vive, con sus costumbres, juegos, tradiciones, sitios y personas conocidas produce efectos nocivos para los niños, de igual o peor magnitud a como lo sufren sus padres, hermanos, familiares y amigos adultos. Así, la desconfianza general que impregna la sociedad colombiana aumenta con la imposibilidad de los “desplazados” de asentarse tranquila y establemente en su lugar de origen o residencia iniciando un éxodo a otros lugares sin las condiciones laborales, emocionales y de seguridad mínimas con las que contaba anteriormente en su pueblo, vereda o ciudad. Para ilustrar y tener mejor claridad de los efectos nocivos del fenómeno del desplazamiento en los niños nos remitimos a lo afirmado por algunos conocedores del tema: 

“…el desplazamiento forzado implica para el niño una exposición a múltiples momentos traumáticos que se suceden unos a otros; así, un primer momento traumático se relaciona con el hecho violento que obliga a asumir el desplazamiento. Un segundo momento puede tener relación con la pérdida de referentes afectivamente relevantes para el niño llámense familia, vecinos, amigos, mascotas, costumbres, enseres, su relación con la naturaleza, etc. Un tercer momento traumático se da en el sitio de llegada, que ahora está más referido a la dependencia de todo orden, que debe asumir la familia frente a la ayuda humanitaria, por ejemplo. Un cuarto momento, expone al niño a un choque cultural y social, al encontrarse con un espacio que muestra costumbres y claves de relación distintos a las de su lugar de origen. Un quinto momento puede estar dado por los cambios en las relaciones familiares que se originan en la mayor dificultad adaptativa de los adultos al nuevo medio, quienes se resisten a aceptar cambios que el niño incorpora con fluidez o viceversa”
. 

“La vida para los menores en situación de desplazamiento cambia de manera radical. Se pasa de un espacio y un tiempo relativamente armónicos (teniendo en cuenta las dificultades propias de cada región), a un ambiente que en principio es hostil, agresivo, carente de oportunidades sociales, económicas y humanas; cambio significativo que marca el desarrollo social y afectivo de cada menor. Esto es más evidente aún si se tiene en cuenta que cerca del 60% del total de menores desplazados provienen del campo y que el 86% de la población infantil desplazada se ubica en zonas marginales de las ciudades en condiciones de extrema pobreza (...) 

“Teniendo en cuenta las características emocionales y sociales que deja en los menores la situación de desplazamiento, es comprensible que se rompa todo vínculo con la comunidad de origen, desde la participación comunitaria hasta los sentimientos que apegan a una determinada región. Se pierden los referentes geográficos, afectivos y simbólicos que atan al pueblo o al campo. En este sentido, la estructura que fundamenta la vida personal, familiar y social sufre un fuerte impacto de desestructuración, toda vez que el desplazamiento forzado rompe con la cotidianidad de cada sujeto social y del contexto en el cual participa”
.

Podemos afirmar entonces que la guerra sin límites ni limitantes en Colombia y los actores armados que la llevan a cabo les están quitando a los niños y jóvenes de nuestro país su derecho a vivir su infancia y juventud, a soñar con un mejor futuro, a un hecho tan simple pero tan importante como reír. Peor aún, les están quitando las bases emocionales y psicológicas sociales necesarias para construir una posible sociedad futura fundamentada en la confianza y el respeto. 

En lugar de estar empuñando las armas de unos cuantos jefes militares que dicen representar “los intereses de la Nación”, en vez de temer por su integridad física y emocional frente a un posible y futuro ataque, de deambular por algún rincón del país producto de su expulsión de su pueblo de origen, o de dormir en las calles de las grandes ciudades, nuestros niños deberían tener la capacidad de gozar de sus mínimos derechos como niños y personas en proceso de socialización. Nos referimos al derecho a gozar de su infancia, a jugar un partido de fútbol con sus amigos de la escuela o el barrio, a tener un techo donde dormir, a adquirir los alimentos o las medicinas básicos para sobrevivir o, mínimamente, derecho a soñar y reírse en un contexto tan adverso. Desafortunada y contrariamente a lo que indican y presuponen las normas y las leyes nacionales e internacionales en defensa de los derechos del niño, el contexto económico, histórico, político y social de nuestro país los ha privado de antemano de disfrutar de su niñez y los ha obligado a participar de una guerra que aún siguen sin entender. 

Además, el problema subjetivo…
Es imposible negar que Colombia sea un país con guerra. La presencia de actores o movimientos armados organizados, legítimos o ilegítimos, en confrontación contra o a favor del Estado desde hace más de cuatro décadas con sus nefastas y visibles acciones día a día impiden afirmar, responsablemente, que Colombia es un país sin guerra o sin conflicto. Las tristes cifras de combates, muertes, atentados, secuestros y desplazamiento que llegan a nuestros hogares o se publican en las noticias y diarios nacionales e internacionales son las pruebas fehacientes de un país con guerra y con conflictos por solucionar. No obstante la afirmación anterior, no se puede caer en generalizaciones o descripciones destructivas que relacionan directa e irresponsablemente a Colombia y los colombianos con violencia. 

Los continuos e históricos hechos de guerra fratricida que ha presenciado el país desde sus inicios como Estado nación, así como los actos de la guerra actual desarrollados entre guerrilla, paramilitares y Ejército y que continúan la senda de violencia política iniciada desde la época de Independencia, han incubado en el imaginario colectivo de nuestra sociedad un referente propio y común sobre los colombianos que los relaciona de manera directa, simplista y equivocada con la violencia. 

Este referente se alimenta y retroalmienta en un circulo vicioso con los continuos mensajes e informes de prensa y con algunos estudios que califican indiscriminadamente a la sociedad colombiana y a los colombianos como sujetos violentos sin ningún tipo de matiz, salvedad o contextualización sobre su compleja realidad política, social y psicológica. Sumado a esto, los hechos y el lenguaje excluyente usualmente utilizado por los grupos en el poder o por los actores armados con respecto a las organizaciones y acciones pacíficas han creado y recreado una historia excluyente y única sobre Colombia: la historia de la guerra o guerrerista. Son entonces los medios de comunicación, parte de la Academia, los grupos armados y  los grupos gobernantes que se han empeñado en imponer, recalcar y resaltar esa historia de guerra, desconociendo todo intento de acción y organización noviolentas. 

Esta visión excluyente y de violencia sobre Colombia que desconoce los argumentos, acciones y movimientos basados en la noviolencia está intencional y conscientemente desarrollada por aquellas personas que se benefician de la guerra y de su continuación. Pretenden hipócritamente divulgar o favorecer los intereses beligerantes, imparciales, privados o mezquinos de aquellos que no quieren ver la posibilidad de una salida negociada o pacífica al conflicto político militar y que se niegan a reconocer que la mayoría de los colombianos si deseamos resolver la guerra y otros conflictos emergentes de manera pacífica y argumentativa en el diálogo incluyente y respetuoso con todas y cada una de las partes implicadas. La costumbre, conformidad e indiferencia como los procesos investigativos, comunicativos, culturales y sociales han consolidado esta errónea caracterización de los colombianos son causa y consecuencia de la ignorancia y el desconocimiento actual sobre el potencial y la rica historia de paz de Colombia. 

No se debe desconocer la importancia y vitalidad del estudio del fenómeno de la violencia y sus diferentes expresiones como herramienta necesaria para una posible transformación del conflicto y salida de la guerra. Paralelamente a estos estudios, se deben realizar otros que complemente el análisis el estudio de aquellos movimientos y acciones realizados por individuos y colectivos que luchan por la justicia social, el respeto a la autonomía y la diferencia, la inclusión y participación política democrática desde los principios de la noviolencia.    

“No sólo la lectura desde el conflicto y desde la violencia describe completamente el quehacer del ser humano. Su huella está sembrada de creatividad, de logros, y bienestar. De manera que no toda la historia puede reducirse a una visión militarista de la misma, que se ha venido construyendo y legitimando entre nosotros y las comunidades, con absoluta indiferencia frente a la historia de la Paz de la humanidad. Ella crea mitos, símbolos, que es necesario re-pensar y re-interpretar así como tratar de revisar sus visiones unificadoras, polarizantes y su resonancia en la cultura de hoy, sus consecuencias en el concepto de esperanza, de logros”
.

Otra de las causas del problema de caracterizar a la sociedad colombiana como natural e históricamente violenta está en que gran parte de los estudios e investigaciones sociales de Colombia y, en mayor medida, de los informes de prensa y de los medios masivos de comunicación se han fundamentado en metodologías inadecuadas o en aproximaciones indirectas a los colombianos, entendidos como simples objetos de estudio o protagonistas de la noticia. Se han limitado a difundir informes o noticias que hacen referencia a las innegables atrocidades de violencia que ocurren en Colombia sin ningún tipo de análisis, contextualización o estudio sobre las causas llegando a hacer generalizaciones irresponsables que identifican o relacionan al colombiano con la violencia. 

De otra parte y en muchos de los casos, los niños y las otras victimas de la violencia no son vistos por los medios de comunicación, los ‘expertos’ y los investigadores del conflicto como sujetos y, por el contrario, son entendidos, tratados y analizados como simples objetos o cifras de estudio. La percepción y valoración que los niños tienen del conflicto y las conductas implícitas que la guerra desleal estimula en ellos no pueden ser identificadas ni corregidas a través de investigaciones meramente externas o cuantitativas que olvidan las necesidades básicas de los niños y de todo ser humano que suelen ser subvaloradas o ignoradas como elementos a tener en cuenta para la solución del conflicto: comprensión, atención, afecto, recreación, juego, cariño, amor y compañía. Nuestros menores víctimas del conflicto merecen un esfuerzo más comprometido y directo con ellos en el que se atiendan esas demandas fundamentales entendidas como requisitos necesarios para identificar y solucionar en un esfuerzo de largo plazo los problemas estructurales que se  presentan a causa y como consecuencia de la violencia
.

Los niños y demás víctimas de los hechos de violencia que ocurren en nuestro país, ya sean víctimas directas (huérfanos, desplazados, mutilados, heridos, etc.) o indirectas, cuentan con una valoración personal sobre los fenómenos políticos y sociales que suceden a su alrededor y que los afecta. Estas valoraciones y opiniones son de gran relevancia y utilidad para todas aquellas personas interesadas en conocer y mejorar su situación psicológica y, a mayor escala, para llegar comprender los efectos de las acciones de los grupos armados. Los niños y jóvenes colombianos deben ser entendidos como parte sustancial de la sociedad colombiana y del conflicto político-militar que la atraviesa y es necesario tratarlos como sujetos con su propia percepción, opinión y valoración de la guerra, de sus repercusiones y de su papel dentro de ella. Estas percepciones subjetivas de los niños y jóvenes colombianos debe ser reconocida y tenida en cuenta dentro del proceso social y político general de la transformación pacífica e incluyente de la guerra y de los demás conflictos existentes (micro y macrosociales)
. 

Resumiendo, el mundo y los colombianos nos hemos creado un erróneo imaginario colectivo en el que nos auto-concebimos como personas y sociedad ‘violenta’ en un contexto continuo de guerra. Esta caracterización lo único que ha logrado es reproducir y alimentar la guerra al no ser capaz de abordarla y tratarla como un conflicto que requiere de la participación, el ingenio, la voluntad y la fuerza constructiva de todos los colombianos para transformarlo. Ese peligroso imaginario de “colombiano violento” es un producto comunicativo, informativo y pedagógico que ignora, desconoce, oculta o relega las virtudes, los múltiples y valiosos esfuerzos y acciones noviolentos realizados durante toda la historia de Colombia y que actualmente empiezan a adquirir mayor fuerza y reconocimiento. La generalización de asumir al colombiano como un ser naturalmente violento y repetido diariamente lleva, a largo plazo, inconsciente pero contundentemente, a reforzar esta equivocada descripción y a perpetuar la historia guerrerista de Colombia porque presupone e implica, de principio, una posición de resignación más pesimista que realista y una visión más excluyente que incluyente acerca de la  naturaleza y los alcances de los colombianos y, particularmente, de la sociedad civil colombiana para afrontar sus conflictos. Esta historia de guerra prevaleciente dentro y fuera de Colombia impide observar y conocer la Historia de paz que subyace en la gran mayoría de los colombianos y de la sociedad colombiana, estrechando las oportunidades y herramientas alternativas para construir un proceso de paz incluyente y fructífero. Nos referimos a esa historia de reflexión, alegría, solidaridad, justicia y respeto que vive en los colombianos pero que se oculta tras el velo de la historia de guerra que se ha posicionado y construido como la única historia de Colombia por parte de esa minoría que se beneficia o lucra de la guerra.

Marco Teórico 

No obstante…
Si bien es cierto que la violencia y la guerra han sido fenómenos reiterativos y continuos en nuestra historia política y social, no podemos llegar a concluir que somos un país o una nación ‘violenta’ por naturaleza. Esta caracterización simplista e irresponsable tiene una consecuencia tan invisible como perjudicial: oculta, subvalora o ignora otras características de la sociedad colombiana que hacen relación al trabajo honrado, la verraquera (empuje), la alegría, la constancia, la solidaridad, el respeto y otros valores positivos de los colombianos que consideramos que no necesitamos empuñar un arma para solucionar las diferencias y que luchamos a diario por vivir con dignidad, justicia y paz. Es importante, a nivel macro, conocer y reconocer las acciones y organizaciones de paz en Colombia como medida incluyente que potencie una salida negociada y democrática al conflicto armado, así como es de primordial relevancia promover en todos y cada uno de los colombianos principios y valores fundamentados en la noviolencia para superar y contrarrestar los daños ocasionados por tantas décadas de injusticia, muerte y venganza 

Los colombianos, al igual que el resto de los seres humanos (sin importar ni discriminar por su nacionalidad, procedencia, raza, religión, clase social o cualquier otra particularidad social, política, racial o externa) estamos compuestos de sentimientos, valores y actitudes tanto positivas como negativas. La violencia y el respeto, la cordura y la irracionalidad, la ira y la prudencia, el perdón y la venganza, el amor y el odio hacen parte de nuestra naturaleza humana, razón por la cual no podemos reducirla a una sola de estas características. Ignorar nuestro lado positivo sería tan irresponsable como sustraer el negativo y, además, sería negarnos la posibilidad de vernos como seres humanos con características biológicas, sociales y físicas diversas, paradójicas y, ante todo, complejas. Entendernos como seres humanos y sociales complejos es la primera premisa para tratar de entendernos y superar nuestras dificultades y conflictos. De igual manera se debe entender la sociedad colombiana, como una sociedad irreductible al calificativo de ‘violenta’. Todos los que nos resignamos a olvidar y desconocer la historia de paz recordamos que el ser humano es un ser complejo, irreductible a una sola de sus facetas y, con mayor razón, a la de su lado destructivo y violento.

No obstante la premisa anterior sobre la complejidad de los seres humanos y la sociedad colombiana, reconocemos que no somos ni podemos ser neutros ante la historia y la situación política actual y tomamos partido y militancia a favor de la paz, la creatividad, la alegría, la risa, la solidaridad, el respeto y demás valores y actitudes afines con una vida humanamente digna. No pretendemos desconocer la realidad social de un país con tantas diferencias, injusticias, inequidades y divergencias en su interior a lo largo de su historia; no se quiere ignorar todos los factores y causas que han dado sustento a una guerra político-militar que pareciera interminable para las generaciones nacidas en la segunda mitad del siglo XX. Se busca rescatar la parte ‘positiva’ de una sociedad y una Nación que afronta dificultades para ponerse de acuerdo en múltiples aspectos y para llegar a superar las diferencias existentes; de una sociedad que a pesar de sus adversidades jamás ha dejado de luchar para construir un país, una sociedad, una comunidad, un barrio o un hogar en paz (entendida la paz como proceso, como algo no acabado, imperfecto e indeterminado). Se pretende rescatar y resaltar la creatividad, el empeño, la alegría y la solidaridad de un pueblo calificado y generalizado injustamente como violento, con el ánimo de vislumbrar el potencial humano y social que tenemos para solucionar los problemas de manera noviolenta y recuperar parte de la dignidad dilapidada por una guerra sin limitantes. 

Creemos que la finalización de la guerra en Colombia debe estar dirigida por y hacia una salida negociada y pacífica del conflicto, en donde el conjunto de la sociedad, integrada por todas aquellas organizaciones y movimientos sociales, armados o no, tengan la posibilidad de participar, interactuar y dialogar libre y autónomamente en la búsqueda de consensos a través de mecanismos noviolentos. Creemos importante identificar y analizar las causas objetivas y subjetivas del conflicto armado en Colombia, en un intento serio, incluyente y respetuoso por intentar dar soluciones a los problemas políticos, económicos y sociales de carácter estructural que presenta el país dentro de un proceso conjunto e incluyente de largo plazo. No sólo desde una perspectiva histórica, social y política de guerra sino desde una perspectiva que reconozca y fomente la noviolencia como principio para la resolución de las diferencias. Por noviolencia  podemos entender: 

“Aflorar la parte positiva del poder, conciliando, buscando generar nuevos equilibrios. Noviolencia es utilizar poder renunciando de antemano al uso de la violencia, así exista la posibilidad de hacerlo. Significa recuperar el poder de la palabra y del diálogo. Ser un método de acción frente a la pasividad, al miedo a la huida. La Compasión, que es más amplia que entendimiento porque en tanto incluye al otro en mí. Tiene fuerza como: deber y convicción, por el valor ético, como ejercicio integrador, humanizador, pacífico, solidario y creativo, y actitud permanente”
.

La lucha por la paz no sólo debe estar encaminada en el carácter macro de los problemas, es decir, en la resolución de las diferencias político-ideológicas de todos y cada uno de los actores políticos armados protagonistas de la guerra. Si bien la negociación política entre los actores armados y el Estado pareciera ser lo más visible y preponderante, ésta es sólo una parte del proceso general de resolución del conflicto en Colombia que debe ser comprendido como un proceso de largo plazo, imperfecto e indeterminado
. Además, la mayoría de los modelos de negociación desarrollados en Colombia y las posturas de algunos de los grupos armados (guerrillas, paramilitares y Fuerzas Armadas) aún no incluyen en su seno a gran parte de los colombianos (gremios, campesinos, indígenas, negritudes, pequeños y grandes empresarios, intelectuales, estudiantes, comerciantes...) impidiendo que se ven representados en cualquiera de estos grupos armados. Por lo tanto, es ingenuo y utópico creer que el fin de la guerra será el comienzo de paz y justicia total en Colombia. La finalización de la guerra en Colombia no puede ser considerada como la panacea o el procedimiento último a través del cual se encontrarán las respuestas definitivas e inequívocas a los problemas económicos, políticos y sociales de la Nación y de las comunidades que la habitan. Este importante proceso de negociación con los grupos armados en Colombia debe ir de la mano de un seguimiento y tratamiento paralelo y directo con todas aquellas personas y comunidades afectadas por la violencia, de manera que se traten desde ya sus repercusiones y consecuencias sin tener que estar ligados ni condicionadas a los diferentes procesos de negociación que desarrolla el Estado con los grupos armados y, mucho menos, esperar a un eventual éxito de los mismos
. 

El Estado y todas aquellas instituciones interesadas en la construcción de una sociedad y Nación democrática deben trascender del espacio de la  negociación política-militar con los grupos armados e intentar trabajar paralelamente con los demás aspectos, actores y sujetos políticos y sociales que la tradicional historia de guerra, los grupos armados excluyentes, la academia tradicional y algunos medios de comunicación han desconocido. Consideramos de vital importancia rescatar y resaltar todos aquellos esfuerzos, presentes y pasados, por construir organizaciones y realizar acciones políticas y sociales enmarcados en los principios de la noviolencia. Es urgente empezar a incluir en los análisis, estudios e investigaciones sobre el conflicto en Colombia el gran potencial humano de paz, vida, justicia, alegría y respeto que se ha querido ignorar al margen de una historia política marcada por los rasgos negativos de la divergencia, la heterogeneidad y la diferencia:

“Una historia de la paz es identificar aquellos comportamientos, actitudes y habilidades que favorecen la socialidad de las personas, de las organizaciones, de las comunidades; su capacidad de negociación, de diálogo; en últimas, de todo lo que ha hecho posible la vida. Pretende resaltar, validar, potencializar, y empoderar al ser humano, en su pensar y en su actuar, de actitudes pacifistas que no implican el silencio y la postración. No se trata de producir seres humanos anacoretas, dóciles y acríticos. Se trata de incorporar, concientemente, herramientas o medios pacíficos actitudinales en nuestras formas de relacionarnos con los demás, en nuestras formas de solucionar los conflictos individuales y colectivos, en nuestra forma de crear y mantener vínculos”
. 

ReVuelta a Colombia exige el derecho de vivir, gozar y conocer nuestro país de primera mano, con la experiencia y la práctica directa y personal por tantos pueblos y ciudades como sea posible, con el objetivo de complementar lo aprendido teórica y formalmente en la academia o informalmente a través de los medios de comunicación. Todo lo anterior con el objetivo último de demostrar que Colombia y los colombianos no sólo somos violencia, guerra, narcotráfico o inmigrantes ilegales, sino un país y una sociedad con las ganas y la energía necesaria para superar las adversidades y las diferencias presentes. Pretendemos poder llegar a refutar las afirmaciones y la imagen de ‘violentos’ que tenemos y tienen de los colombianos, sin desconocer en ningún momento la realidad socio-política del país. Por el contrario, pretendemos tener una aproximación directa y seria con la población colombiana que goza y padece de su situación de colombianos víctimas de la guerra y las violencias de forma que a través de la experiencia práctica podamos complementar y fortalecer el conocimiento social del país adquirido en la academia o por los medios masivos de comunicación. 

El clown: personaje ético
Como lo hemos querido mostrar, las consecuencias de la violencia colombiana siguen recayendo en todas y cada una de los colombianos, pero con mayor peso en los niños y jóvenes. Por diversas razones relacionadas con la violencia ellos deben asumir roles de adultos que no les permite ejercer y disfrutar de su derecho al juego, a la educación, a la vivienda, a la buena salud, al afecto y a la risa. La violencia política y la situación socio-económica del país han dificultado la posibilidad de nuestros niños de reír, al punto de que nosotros planteamos que la risa es un recurso humano en vía de extinción. Acogiéndonos al punto 24 de las directrices de la UNESCO para la concesión de Patrimonio de la Humanidad donde dice que “la Comisión de Expertos tendrá que dar forzosamente prioridad a los aspectos muy importantes que corren el riesgo de desaparecer si no reciben la debida protección”, nos sumamos a los esfuerzos realizados por Payasos sin Fronteras
 y otros muchos seres humanos luchadores y emprendedores que se niegan a dejar de reír y/o hacer reír:  

“Y considerando que la RISA está a punto de desaparecer en muchos lugares del mundo, iniciamos así una campaña donde pedimos a la UNESCO que la Risa sea considerada Patrimonio de la Humanidad y por lo tanto no solo fomentada y propiciada, sino protegida y que todos los GOBIERNOS pongan al alcance de los pueblos las condiciones de vida que hacen posible la risa cotidiana y necesaria”
.

Las manifestaciones culturales, deportivas, lúdicas, artísticas y creativas de carácter constructivo son actividades que promueven la risa junto con otros valores y actitudes acordes a principios de resolución pacífica de los conflictos. Esos valores hacen especial y particular referencia al respeto, al entendimiento de la posición del otro y de su diferencia, a la importancia del diálogo y el consenso, a la necesidad de ceder para llegar a acuerdos y a los beneficios de las soluciones noviolentas de los conflictos. Las artes circenses y, en especial, el clown o payaso hacen parte de ese grupo de actividades no convencionales que directa o indirectamente promueven esos valores noviolentos de resolución de conflictos y que, simultáneamente, intentan paliar y superar los efectos psico-sociales negativos de las guerras a través de momentos que generen risa en un contexto de sana entretención y diversión. 

El Clown es un tipo de payaso moderno que basa su humor en su originalidad, debilidad, ingenuidad, inteligencia y torpeza; no sigue lineamientos preestablecidos o anteriormente elaborados, como los actores, sino que se apoya en su espontaneidad y autenticidad. El Clown es auténtico, original y sincero y pretende mostrar que la gracia y la felicidad no es para aquellos orgullosos y magnánimes sino para todos los humildes y transparentes que gozan y disfrutan la vida con sus defectos y falencias. El clown es un artista que se deja llevar por sus sentimientos inocentes y espontáneos que remiten a la capacidad de reír, de soñar y de aflorar el espíritu de niño que todos los seres humanos tenemos. El clown es la esencia de uno mismo, el payaso que tenemos dentro y que hemos olvidado con el paso de los años por la exagerada responsabilidad que socialmente se han creado los adultos. El clown no está apegado a libretos o a algún tipo de estructura que predeterminen ni, mucho menos, juzgan su conducta; es un ser transparente que se digna de ser él mismo con sus genialidades y brutalidades, defectos y virtudes, talentos y dificultades con el objetivo de hacer reír y compartir ese instante de gozo y alegría con los demás. No es un actor que debe interpretar un papel predeterminado y que tiene prohibido interactuar con su público; todo lo contrario: pretende conocer y dejarse conocer por aquellos que participan del show o los talleres a través de la risa y la diversión.
Las actividades lúdicas, las artes circenses y el clown entienden la risa y la diversión como su fin y su medio. Es su fin pues pretende simple y llanamente hacer reír y divertir a las personas que lo observan para que olvide momentáneamente sus preocupaciones cotidianas, se relaje y comparta con los demás espectadores un momento de ilusión, fantasía y alegría. La risa y el juego también son los medios, poco convencionales pero efectivos, para crear nuevos canales de comunicación y de confianza entre él y aquellos inicialmente desconocidos que lo observan. La risa es un signo de alegría compartida en donde se conjugan los sentimientos de felicidad, confianza, solidaridad y de identidad momentánea de dos o más personas frente a un tercero o una situación externa. Es una acción muy simple que todos los seres humanos estamos en la capacidad y posibilidad de realizar y que afirma aquellos sentimientos anteriormente mencionados tan importantes para la construcción y consolidación de vida en comunidad. 

La risa es un agente que facilita y ayuda a la recuperación de la confianza y la seguridad de las personas de una comunidad o una localidad en donde se han roto o debilitado, como es el caso de las poblaciones desplazadas, atacadas o asustadas por los hechos de la guerra o de violencia y de aquellas marginadas o en difíciles situaciones económicas. El circo y el clown utilizan la risa para generar efectos positivos en estas poblaciones ayudando a restablecer los lazos de confianza y seguridad quebrados a causa de los hechos de violencia. 

El clown provoca risas a través de actitudes irónicas, sarcásticas, ridículas, inverosímiles o divertidas que rescatan la alegría y el humor como vía pacífica para la resolución de conflictos (sin llegar a dudar de la seriedad de los mismos). Es un sujeto que, además, brinda amor, ternura y confianza a través de situaciones y acciones graciosas que permiten al observador reírse de sus propios defectos y de sus ocurrencias, con el objetivo final de reivindicar la fortaleza o el poder de la alegría, el afecto, la sinceridad y la originalidad para superar las adversidades y las diferencias existentes
. El clown y, puntualmente, los artistas de ReVuelta a Colombia, son personaje que pretenden articularse como un sujeto de confianza dentro de la comunidad para aprender y enseñar a través del innegable, inobjetable e inviolable facultad de reír que comparte con todos y cada uno de los seres humanos. La risa y la sinceridad son lo que le permiten romper la barrera de la desconfianza originada por las situaciones de violencia. 

“Pero es que, además, la risa es un maravilloso mecanismo de comunicación entre los seres humanos. Las personas que han compartido situaciones de humor, que se han reído juntas, se sienten más cercanas, más libres, capaces de saltar los límites de los convencionalismos sociales, creándose unos canales de comunicación difíciles de conseguir de otro modo. Según se desprende de las mediciones realizadas por medio de los electroencefalogramas, las ondas cerebrales del grupo se sincronizan y se produce una armonización natural en los procesos mentales. No hay barreras o límites que la risa no sea capaz de traspasar”
. 

“La risa posibilita el reequilibrio psicológico colectivo de poblaciones refugiadas, desplazadas, retornadas o crónicamente excluidas. Además la risa es instrumentalizada como mecanismo de recuperación de valores constructivos y creativos como la tolerancia, la diversidad, la participación comunitaria, desde una perspectiva de género, y la paz. Los espectáculos que los grupos de artistas profesionales realizan en los proyectos ayudan a desbloquear psicológicamente a la población mediante la risa (....) 

“A través de la risa y mediante técnicas de terapia ocupacional, se facilita el reequilibrio psicológico colectivo de poblaciones refugiadas, desplazadas, retornadas o crónicamente excluidas, ya sean víctimas de conflictos, de catástrofes naturales o de marginación social y económica (...) 

“Impulsamos la creación de plataformas de dinamización sociocultural como instrumento de reequilibrio psicológico colectivo que además potencie el desarrollo cultural en comunidades excluidas, aisladas o desplazadas. Las artes escénicas son el recurso central de estas plataformas que conducen su capacidad de comunicación no formal hacia la promoción de valores sociales positivos como la paz, la tolerancia, la diversidad, la igualdad...” 
.

 “Pues bien, si se aplica la risa a esas situaciones exagerando el problema hasta el límite, desmenuzándolo y dramatizándolo con sentido del humor hasta convertirlo en algo ridículo que provoque risa, se consiguen eliminar los miedos y encontrar la actitud correcta para hallar la solución más idónea (...) 

“En este sentido existen grupos de terapia de la risa que intentan, en un ambiente de respeto y confianza, ayudar a esa “teatralización” de los conflictos con técnicas de psicodrama. Los componentes del grupo utilizan el juego, las bromas, las cosquillas o cualquier cosa que active el sentido del humor para que la persona se distancie del problema, supere el miedo a enfrentarse a él, aprenda a reírse de si misma, a juzgarse con cariño… y, en definitiva, a soltar tensiones en lugar de reprimirlas”. 

Así visto, el clown de RVC es un ser ético
 que le permite convertirse en un elemento revolucionario y de ayuda para los niños, jóvenes y demás personas que sufren las consecuencias negativas de la violencia o la guerra. El clown ridiculiza las situaciones y recrea, en  una atmósfera de confianza y respeto, situaciones cotidianas y reales
 (de conflicto o no) llevando consigo un mensaje revolucionario: el fuerte, el más poderoso, el tradicional ‘macho’ y salvaje que soluciona todo a cualquier precio e imponiendo sus deseos e intereses a la fuerza es incapaz de vencer la humilde, tierna pero sincera posición del clown. En la autenticidad y sinceridad esta el poder del clown. En el momento que la persona agresora es sacada de su lógica de poder y violencia y se le enfrenta directamente con una alternativa mucho más sincera, humana, respetuosa y sólida: siendo transparente, sincero  y seguro de uno mismo, se derrota y se contrarresta la lógica destructiva del mas fuerte. Así pues, el clown lleva dentro de sí un espíritu revolucionario y transformador porque pretende recordar y enaltecer la grandeza de todos y cada uno de los hombres y mujeres, niñas y niños que poblamos la tierra, a pesar y muy consciente de nuestros innegables defectos

“El clown nos ofrece también todo un abanico de emociones que forman parte de la esencia del ser humano. Sus muecas reflejan dolor, ilusión, escepticismo, picardía, tristeza, amor, rabia, alegria... Nos ayudan por tanto a comprender mejor a los demás y a nosotros mismos, a aceptarlos y a aceptarnos. Los clown nos recuerdan lo que hemos sido, lo que somos y lo que seremos. Son como un espejo del ser humano. Nos muestran, tras las muecas que hay entre la risa y el llanto, cual es nuestro verdadero rostro”
 

El clown y el artista de nuestro Proyecto pretende plantear, a través de las funciones, talleres y otras actividades recreativas, una teoría alternativa a la patriarcal que pone el énfasis en el más fuerte y destructivo. Esta teoría alternativa y revolucionaria frente a algunas manifestaciones de los tiempos actuales afirma que a pesar de la debilidad, torpeza e ingenuidad de todos los hombres y mujeres que habitamos este planeta (representada y exaltada con mayor fuerza en el clown), jamás debemos mostrarnos como otros y debemos intentar sobreponer la transparencia, la ternura, el cariño, la amabilidad y el respeto sobre la fuerza, la imposición, la altanería y el orgullo. Esta teoría del poder se identifica con algunos de los lineamientos políticos del zapatismo y otras postural alternativas a la tradicional que tienen sus expresiones mas puras en la imposición, la fuerza y la soberbia:

“…las personas ya tienen dignidad en una sociedad que las humilla, que ya tienen la verdad en una sociedad de no-verdad es la vertiente crucial de su concepto de la revolución. Entender que las personas tienen dignidad implica una política de escuchar y no solo de hablar (una política de reconocimiento mutuo). La política revolucionaria se vuelve entonces la articulación de la lucha de la dignidad, más bien que llevar la conciencia de clase a la gente desde fuera. De ahí siguen dos expresiones clave del discurso zapatista: mandar obedeciendo y preguntando caminamos”
. 

“El poder puede entenderse también como movimiento: es decir, los procesos generados, los momentos políticos y la movilización de estructuras desde los movimientos sociales, de las minorías étnicas, sexuales. Entender que desatar procesos de cambio, y en ese sentido poder de transformación, no significa colocar o desarrollar otro poder armado, otra fuerza, sino sustraer un actor. Asumir la política como un ejercicio de desarrollar relaciones creativas entre los factores de poder, porque la guerra destruye las relaciones mediante la fuerza, busca imponer la voluntad de un protagonista sobre otros. El poder puede pensarse como capacidad de acción vs. actitud de sumisión, como voluntad de transformación vs. actitud de prostración, como saber para aprovechar positiva, creativa, activamente en la resolución de los conflictos o transformación de los mismos”.

El clown de Re-Vuelta a Colombia es un personaje que, además de originar risas y aplausos (en algunas ocasiones), genera sentimientos de respeto y brinda afecto hacia aquellos que observa y participan del show. El clown es un personaje que lleva en su ser cariño, comprensión y amor para todo aquel que lo necesita y lo desea y no duda en brindar una sonrisa, un abrazo, una mueca, un regaño, un apretón de manos o una palabra a los niños, jóvenes, adultos o ancianos que lo demanden. Es un instrumento de paz que tiene como principios éticos y profesionales la solidaridad, el respeto y la alegría con finalidades de apoyo emocional y afectivo a aquellos seres víctimas de cualquier tipo de violencia
. En otras palabras, es un amigo que pretende paliar (aunque en principio sea sólo por un momento) las angustias y los problemas de sus espectadores, bajo los principios éticos de confianza, prudencia y reserva que requiera el caso, teniendo en cuenta que, por medio del afecto, la risa y el humor se puede llegar a poblaciones o localidades involucradas en contextos de tensión política, social,  ideológica o militar. Como lo afirma J. P. Lederach, no debemos desconocer la importancia del afecto, los sentimientos y las emociones a la hora de aportar en el largo proceso de reconciliación en sociedades altamente divididas: 

Aunque cualquier guerra conlleva un enorme dolor y una hostilidad profundamente arraigada, hemos planteado que la naturaleza de los escenarios contemporáneos de conflictos armados, donde un vecino teme al otro e incluso algunos miembros de una familia temen a otros, y todos derraman sangre, las dimensiones espirituales, psicosociales, sensoriales y emotivas no son preocupaciones periféricas, sino centrales. La proximidad del odio y el prejuicio, y del racismo y la xenofobia como factores primarios y causantes del conflicto, requiere basar su transformación en las dimensiones espirituales y sociopsicológicas que tradicionalmente se han considerado como irrelevantes o fuera de la competencia de la diplomacia internacional. La reconciliación, vista como un proceso de encuentro y como un espacio social, nos lleva en esa dirección.
 

No sobra aclarar que el clown de RVC no pretende resolver los problemas ‘objetivos’ de una población, comunidad o país determinado. Pretende llevar a sus espectadores un espectáculo de circo en el que se puedan divertir por un momento y llegar a arrancarles una sonrisa como símbolo afectivo y efectivo de amistad y solidaridad. Además, se preocupa por aquella persona que observa su presentación y lo entiende como un sujeto que merece su respeto, afecto y comprensión
. 

Además de ser una actividad recreativa y pedagógica, el Proyecto RVC es un vehículo no convencional para conocer la situación socio-política de los colombianos afectados por las distintas manifestaciones de violencia. A pesar que RVC es un proyecto que no va a solucionar los problemas de violencia de Colombia, si pretende trascender la influencia del ámbito emocional y lúdico de sus receptores y está comprometido con el acontecer político, social y económico de los colombianos siendo una institución independiente políticamente que milita y toma partido por la resolución noviolenta de las divergencias, que lucha por la autonomía y libertad política de todas las comunidades, que combate la impunidad, la violación a los derechos humanos o cualquier otra expresión de injusticia o de omisión por parte de las instituciones responsables. El clown y las artes circenses son un medio novedoso, comprometido políticamente con la paz y la justicia, capaz de llegar a los lugares más apartados y olvidados por el Estado colombiano para conocer de manera directa y personal la situación de las poblaciones afectadas por la violencia, con el ánimo de divulgarla y, si es posible, mejorarla. El Proyecto ReVuelta a Colombia pretende ser uno de esos mecanismos originales y auténticos de los que habla Lederach
 para aproximarse al conflicto desde una nueva forma con el firme objetivo de aportar a la construcción de la paz sostenible en Colombia. 

Metodología

Las actividades diseñadas para alcanzar cada uno de los objetivos investigativos, pedagógicos y recreativos propuestos en ReVuelta a Colombia son al mismo tiempo específicos y complementarias. Cada uno de los tres diferentes ámbitos (el investigativos, el pedagógicos y el recreativo) tiene sus actividades propias pero no son excluyentes entre sí porque la metodología empleada combina e interrelaciona los tres diferentes tipos de actividades relacionada con cada objetivo. El Circo Social se convierte en el elemento básico y particular que permite acceder, conocer, fomentar y divulgar valores y principios de paz en sociedades altamente golpeadas por la violencia en Colombia. A continuación se presenta las fases y las actividades diseñadas para desarrollar el Proyecto ReVuetla a Colombia. Es importante resaltar que las actividades descritas a continuación están previamente coordinadas con el socio local y las instituciones colaboradoras de acuerdo a las necesidades y características particulares de la comunidad visitada. 

Documentación

Antes de emprender cualquier viaje o recorrido específico se realizará una breve documentación o trabajo informativo sobre las particularidades sociales, políticas y económicas de la población visitada de manera que se cuente con un mínimo de conocimientos sobre la problemática particular de la localidad y los niños visitados. Esta actividad de documentación teórica previa sobre el lugar y población visitada es un elemento fundamental para adaptar las presentaciones y los talleres hacia los problemas y situaciones particulares que se presentan; no obstante, todas las visitas tendrán como eje central llevar un mensaje de respeto y noviolencia como principios para la transformación de los conflictos. 

Publicidad y difusión
Se trata de dar a conocer a la población o comunidad visitada la noticia de presentación de un circo a través de los medios de comunicación cotidianos y usuales del lugar: radio, carteles, alta voz, cadena humana e, incluso, el chisme (cotilleo). Con la intención de no perder el factor sorpresa, se intentará informar al público sobre el evento de manera superflua y vaga y bastante incompleta para generar en la gente intriga y ansiedad de lo que sucederá. Es necesario recordad que la divulgación y publicidad de las actividades se realizará con la prudencia y el respeto que cada ocasión lo amerite y con el reconocimiento oficial y legal necesario, con el fin de evitar cualquier tipo de inconvenientes o malentendidos en zonas de conflicto. 

Espectáculos y talleres

La ayuda humanitaria que contiene el carácter recreativo y afectivo del proyecto se desarrollará con los espectáculos y talleres de malabarismo, acrobacia, títeres y clown propios del circo RVC. En primer lugar y a modo de presentación, se realizará una función de circo con números de malabares, magia, clown y acrobacia dirigida a la población del lugar o institución colaboradora. Después del espectáculo de circo desarrollado como primer contacto con la población se abrirá un espacio para la realización de un intercambio musical, artístico, cultural y folklórico entre los miembros de RVC y la población. En este espacio la población podrá dar a conocer a los miembros de RVC y al público asistente sus canciones,  bailes, obras de teatro, juegos, comidas y demás manifestaciones artísticas o culturales tradicionales. Esta primera jornada de apertura y conocimiento estará acompañada de la proyección de videos documentales y películas en donde se aprecie y se conozca algunas hechos y aspectos importantes de España y de la región visitada. Será un medio alternativo, novedoso y entretenido de difusión y refuerzo de la identidad social y comunitaria de la población y del intercambio cultural entre España y Colombia. 

Después de finalizado el show inicial, se generará espontáneamente un espacio de diálogo entre los asistentes al acto, los representantes de la institución o entidad colaboradora y los artistas circenses de RVC. En este espacio, el público y la comunidad en general tendrá la oportunidad de preguntar a los realizadores y artistas de RVC todo lo que quieran saber, de manera que se cree un primer vínculo de confianza y sinceridad entre unos y otros; se dará prioridad a los interrogantes de los niños. Será un tipo de rueda de prensa informal donde se abrirá un diálogo con los niños, jóvenes y demás habitantes de la localidad o institución visitada con el objetivo de tener un primer acercamiento y conocimiento de la comunidad, sus costumbres y tradiciones. La “rueda de prensa” no pretende ser algo formal sino que, por el contrario, pretende ser un diálogo informal en donde la sinceridad, la comicidad y el buen humor se conviertan en los medios de comunicación entre visitantes y visitados. La intención es llegar a generar un diálogo respetuoso y ameno que permita el mutuo conocimiento de los protagonistas de RVC (artistas, talleristas, investigadores) y la comunidad. 

Desde este primer contacto se intentará informar a la población receptora que el clown y demás artistas de RVC no pretende mostrar o presentar un show en donde ellos mismos (los miembros de RVC) sean los únicos protagonistas. Se pretende, desde el principio, involucrar al público en las presentaciones y en los talleres para que sean ellos los que aprovechen este nuevo espacio de expresión para manifestar sus temores, necesidades, sueños y sentimientos. De este trato directo, sincero y espontáneo se intentará dilucidar y comprender los problemas, sentimientos, opiniones y posición de la población visitada. Como la mayoría de las actividades presupuestas para el desarrollo de RVC, la rueda de prensa y la presentación inicial serán grabadas en medios audiovisuales, de manera que se cuente con un registro de lo sucedido hasta el momento con miras a la realización del informe escrito o audiovisual de la visita.

Posteriormente, se realizaran la inscripción de aquellos niñ@s, jóvenes (o adultos) interesados en aprender las diferentes técnicas circenses: malabares, acrobacias, títeres y clown (también se incluirán los de maquillaje y vestuario). Los talleres de malabares constan de la enseñanza de las técnicas del manejo equilibrado de diferentes objetos, tales como bolas, mazas o antorchas. Estos talleres desarrollan en el niño su habilidad psicomotriz y física al mismo tiempo que refuerza su autoestima y amor propio al darse cuenta de sus capacidades para mantener los juguetes en el aire en un tiempo indeterminado.  

Los talleres de clown o payaso son de gran importancia para el proyecto y articulan en su esencia la parte lúdica y recreativa con la parte pedagógica en y para la paz. Estos talleres se basan en ejercicios y dinámicas de improvisación en las que los niños tienen toda la libertad para ser auténticos y llegar a expresar lo que sienten sin ningún tipo de prejuicio, imposición, o temor
. Los talleres de clown se efectuarán a través de diferentes dinámicas y juegos de improvisación que pretenden rescatar la importancia de la intuición, la autenticidad, la auto confianza, la rapidez mental y el respeto por uno mismo y por los demás. A través de estas actividades se crearán y recrearán situaciones cotidianas, espontáneas y de improvisación en los talleres de modo que el niño tenga la libertad total para actuar o reaccionar según sus propias convicciones y sentimientos. Pretenden resaltar y descubrir constructivamente la esencia de los niños sin forzarlos a actuar como otro; les enseñaran a deshacerse de toda barrera social y a desaprender aquellas normas que reprimen la esencia vital, picara, tierna, solidaria y divertida características en la niñez y que siempre están presentes en todas las etapas de los seres humanos, a pesar de ir decreciendo con el paso del tiempo por ciertas pautas sociales. 

En un ambiente de respeto y solidaridad con los demás, los talleres de clown pretenden desarrollar la autenticidad y alegría de las personas participantes con el objetivo de encontrar la gracia, oculta o explícita, de los acontecimientos reales o ficticios, tristes o divertidos, sencillos o complicados que nos suceden cotidianamente. El clown es un personaje que nos permite ser tal como somos y en este punto radica la importancia de realizar talleres de clown con niños que han sido victimas de la violencia. Los talleres de clown sirven de terapia social y psicológica para paliar y superar algunos de los traumas causados por la violencia: en primer lugar, les permite expresarse y darse a conocer tal como son, sin libretos o guiones preestablecidos para que interpreten a “otro” sino que cuentan con la absoluta libertad de expresarse para actuar e interactuar con los demás bajo ciertos parámetros de respeto, ternura, solidaridad, diversión, espontaneidad y, ante todo, autenticidad; en segundo lugar y siguiendo con lo anterior, el clown comparte los principios básicos para la resolución pacífica de los conflictos: comunicación, sinceridad, respeto, escucha, dialogo. 

Paralelamente se realizarán talleres específicos y especializados de educación en y para la paz que complementen y completen lo aprendido en los talleres de técnicas circenses. Las actividades pedagógicas están orientadas a la formación artística y personal de cada uno de los talleristas, teniendo como eje central el fomento y fortalecimiento de valores noviolentos para la solución de los conflictos y para la consolidación de los lazos sociales de la comunidad.  Los talleres de educación en y para la paz constan de una serie de actividades, juegos y dinámicas de grupo que pretenden dar a conocer y fomentar algunas técnicas y principios para la resolución pacífica de los conflictos, haciendo énfasis en la importancia de la comunicación, el respeto, la diferencia, la identidad y la transformación de las relaciones para sacar provecho de los inevitables y siempre presentes conflictos entre los seres humanos.  

Antes de nuestra partida final de la institución o población, se realizará una última función de circo en el que los protagonistas serán l@s niñ@s y jóvenes participantes de los talleres. La importancia de crear una obra colectiva está en la oportunidad que brinda de concretar un proyecto colectivo en el que se presenten divergencias y diferencias, por lo que será necesario desarrollar actitudes de respeto, diálogo y comprensión que permitan su consecución. De esta manera se pretende dar a conocer a los miembros de la comunidad, pueblo, vereda o barrio los beneficios y los resultados positivos de las artes circenses y de la capacidad creativa de l@s niñ@s y jóvenes, contrarrestando cierta valoración negativa que se tiene de ellos y reivindicando el poder de las artes para su formación integral como miembros de la comunidad. Este acto final será elaborado y creado por los mismos niños inscritos al taller al igual que su maquillaje, escenografía y vestuario (con asesoría de los talleristas). Será una realización nacida y desarrollada con sus propias ideas y recursos de forma que no se estimule una dependencia negativa con (nos)otros y, por el contrario, sea un ejercicio que incentive su capacidad para realizar futuras presentaciones independientemente. Esta función final será el vivo reflejo de su percepción frente a la vida y su contexto social pues el artista de RVC sólo será un orientador, para que los niñ@s y jóvenes de la comunidad tengan una oportunidad para crear, imaginar y plasmar en una obra sus propios sentimientos frente a la realidad objetiva y exterior particular que viven. 

Esta muestra final de la estadía de RVC será un retorno al lugar de inicio de todo el Proyecto, a aquella plaza, cancha o escenario en donde se realizó la primera presentación de RVC. Pero ésta vez, serán los niños y jóvenes del pueblo los que se encargarán de poner en escena su propia representación en la cual aplicarán las destrezas artísticas y circenses aprendidas durante los talleres, no sólo en el manejo de los juguetes de malabarismo, sino en la originalidad para improvisar, satirizar, burlar, ironizar  y fabricar situaciones cargadas de buen humor y diversión; siempre fomentando valores noviolentos de convivencia y resolución de las diferencias. Todos los elementos de la obra final serán producto de la creatividad y el ingenio de los talleristas: la escenografía, el maquillaje, la historia, los efectos de sonido o auditivos, los materiales y el mensaje que pretenden llevar serán de su inventiva. 

Lo más importante de la muestra final será el mensaje que ellos quieran desarrollar, de manera libre y autónoma sin importar la carga valorativa que los demás, el público o los mismos artistas RVC le impriman; será una oportunidad para expresar sus sentimientos, opiniones y emociones frente a la realidad política, social, económica, psicológica o la opción de exponer sus sueños, deseos, anhelos y demandas ante un contexto de hostilidad y violencia. Los únicos requisitos para la realización y desarrollo de la obra serán los siguientes: que la historia esté fundamentada en valores de respeto y solidaridad y que, además, incentive sentimientos de identidad y convivencia entre la población; que aplique las técnicas aprendidas durante los talleres; y que utilice los parámetros y las directrices del Nuevo Circo. No obstante, la espontaneidad y libertad de los talleristas para crear y desarrollar la obra circense no debe atenerse a estos o ningún otro  lineamiento, si así es su deseo. 

Se tendrá un último contacto de retroalimentación con la comunidad al abrir un diálogo constructivo e incluyente en el que se expresen las opiniones, sugerencias, consideraciones y sentimientos de la población visitada frente al Proyecto RVC, a la manera de la primera “rueda de prensa”. La diferencia estará en que ahora los protagonistas serán los mismos miembros de la población y los participantes de los talleres y funciones de circo. Todas ellas serán atendidas y utilizadas para la realización del informe escrito o audiovisual o como mecanismos de retroalimentación para las futuras incursiones de RVC, de manera que se puedan corregor los errores cometidos y se mejore la calidad humana, artística e investigativa del Proyecto RVC.

Investigación social
Como se mencionó anteriormente, todas las actividades están interrelacionadas de forma que la investigación social se efectuará simultáneamente durante el desarrollo de las actividades artísticas, recreativas y pedagogicas. En otras palabras, la investigación social se realizará con base en las técnicas etnográficas y la Investigación Acción Participativa (IAP) a través de las actividades lúdicas y recreativas de RVC. El trato personal y directo es una característica de la metodología etnográfica y de los métodos de IAP escogidos para desarrollar la investigación social. Así pues, el circo social se convierte en un mecanismo no convencional, novedoso y directo para entablar relaciones de respeto y confianza con la población colombiana con el objetivo de conocer su percepción, sentimientos, demandas y opiniones sobre su particular situación social, política o económica y de sus iniciativas y propuestas noviolentas para transformar los conflictos presentes en su comunidad.

Algunas de las técnicas etnográficas y participativas de investigación con las que coincidimos establecen que la investigación social debe desarrollarse en contacto directo con la comunidad o sociedad estudiada. En nuestro caso, la convivencia y la relación directa establecida con los diferentes talleres y espectáculos de circo social permitirán el acercamiento, conocimiento y comprensión de los movimientos y agrupaciones sociales que luchan por la justicia social en Colombia sin utilizar el recurso a la violencia. Pretendemos trascender de la tradicional entrevista directa y la recolección de información estadística o cuantitativa y llegar a conocer y comprender su situación social directamente por medio de la cotidiana interacción con la población y los talleres de circo, clown, títeres y educación en y para la paz (sin excluir los mecanismos tradicionales de investigación, claro está). 

La realización de la obra, junto con el desarrollo de los talleres, permitirá conocer algo de la personalidad de todos y cada uno de los sujetos que comparten con RVC esta experiencia. Aún más, no habrá necesidad de explorar o descubrir sus virtudes y deficiencias, sus opiniones o percepciones frente a la vida y el contexto exterior; ellos mismos, a través de sus acciones e ideas liberadas con el performance de clown y con la creación de una historia cargada de humor, nos mostrarán su lado humano sin necesidad de preguntárselo. A través de la convivencia, el diálogo informal, los talleres de clown y las obras escénicas, todas las anteriores apoyadas en sentimientos del respeto y la prudencia que el caso lo requiera, podremos reconocer nuestro país, su población y los problemas que lo aquejan.

Así pues, RVC además de ser un proyecto artístico de circo social es un proyecto de investigación y de defensa de los Derechos Humanos que intenta reivindicar las luchas noviolentas del pueblo colombiano. El desarrollo de las actividades artísticas y lúdicas, irá acompañado de un seguimiento y exploración de la situación política, social y económica de la población visitada con el ánimo de tener una mejor comprensión de sus exigencias y demandas al Estado, al mundo y a la sociedad en general. Será, entonces, una investigación no convencional que se apoya en el contacto directo con la población y su contexto general, más propiamente, a través de las técnicas de investigación acción participativa en el que el observador se integra tanto como pueda al fenómeno estudiado. Por lo tanto, será una investigación más humana, que pretende tratar a las personas receptoras del Proyecto como sujetos y no como simples objetos de estudio. Sujetos con convicciones, creencias, opiniones, sentimientos y valores propios que deben ser conocidos e incluidos en el tránsito nunca acabado hacia la paz.  

Informe escrito y producción audiovisual
De todas las actividades descritas anteriormente se llevará un registro audiovisual que servirá de insumo primario para elaborar un documento audiovisual general de 45 minutos – 1 hora en donde se resuma y se den a conocer las características generales de las regiones, las actividades y los resultados alcanzados en RVC. Será un mecanismo de información y divulgación, no solo de la gira artística y circense, sino también de los aspectos naturales, sociales, culturales positivos y noviolentos que suelen desconocerse en el mundo entero sobre este país. En cada una de las localidades y regiones visitadas se dejará un video con las presentaciones y espectáculos realizados por los artistas de RVC, por la población y por los niños y jóvenes que hicieron parte de los talleres y la muestra final de la localidad visitada. Este video será un mecanismo de consulta frecuente para la población visitada y un referente positivo de las acciones que pueden llegar a realizar l@s niñ@s y jóvenes de las diferentes poblaciones visitadas.  

Todo acontecimiento o dato significativo será anotado en un diario de campo, mientras que los talleres, las presentaciones y el proceso en general serán registrados en una cámara de video con el que se elaborará un documento audiovisual en el que se divulgue la situación general de la población o localidad visitada resaltando cinco puntos fundamentales: el primero, hace relación a las características generales de tipo social, político y económico de la población o localidad visitada en donde se den a conocer sus dificultades, ventajas y problemas; el segundo punto hace referencia a la capacidad y los valores de los colombianos por superar esa difícil situación en la que se encuentran, reflejada en la destreza de crear y desarrollar una obra circense con los elementos materiales que están a su alcance y con el libre y autónomo aporte intelectual para recrear una historia divertida y pedagógica; el tercero, a la observación de la relación entre la población civil y los grupos armados; cuarto, a los beneficios que la risa y el Circo Social puede brindar a estas poblaciones afectadas por la violencia; y quinto, para corregir los errores reportados y captados en la cámara, con el animo de descubrir las fallas cometidas y mejorar futura intervenciones del Proyecto RVC.  

El informe escrito y el audiovisual serán los productos finales de cada visita. Estos informes tienen como objetivo ser un aporte serio y confiable para las instituciones estatales y no estatales encargadas de velar por el bienestar de todos los colombianos y para las instituciones, nacionales o internacionales que apoyaron el Proyecto RVC. Será parte del informe final donde se presentará una descripción provechosa de la situación social, política y económica de la población visitada y de los aportes que RVC pudo hacer en el lugar. Será además un mecanismo para hacer pública y formal algunas de las exigencias de todos aquellos municipios, pueblos, corregimientos y barrios afectados por la violencia olvidados por el Estado en sus múltiples obligaciones y a la comunidad internacional para que conozcan su realidad. Pero sobre todo es un medio de expresión y divulgación de su vitalidad, de su deseo de lucha ante las adversidades y de la voluntad infinita de los colombianos por derrotar la violencia por vías noviolentas, novedosas, auténticas y democráticas. 

Continuidad del Proyecto ReVuelta A Colombia

RVC pretende ser un proyecto instructivo, pedagógico y lúdico que incentive valores noviolentos para la resolución pacífica de las diferencias y fortalezca los lazos de identidad y solidaridad de las comunidades afectadas por la violencia. Por esta razón, debe ser un proyecto activo y dinámico, en una escala temporal de largo plazo. El compromiso de RVC no finaliza con su salida del lugar, sino que debe trascender y garantizar la continuidad del proceso. Para ello es indispensable, ateniéndose a las limitaciones existentes, crear los mecanismos logísticos y administrativos necesarios para la continuidad del Proyecto; con esto queremos decir que se siga promoviendo el desarrollo de las aptitudes físicas, creativas y emocionales noviolentas que el clown y los otros artistas han querido promover en los niños y jóvenes interesados en el tema. RVC propone que se acuerde con el organismo que brinda el apoyo institucional en la zona para que se adecuen los espacios y los materiales físicos y humanos para que los niños que quedaron entusiasmados y contagiados con este trabajo sigan construyendo las intrincadas y saludables redes sociales que surgen detrás del quehacer en las artes circenses y, especialmente, del clown. El objetivo de esta iniciativa será ir perfilando artistas líderes que le den continuidad al Proyecto y que se encarguen de seguir formando nuevos artistas de Circo, además de  sujetos autónomos, noviolentos y luchadores. De igual forma, la continuidad del Proyecto será garantizada con las futuras visitas de otras asociaciones artísticas y culturales afines con nuestra ideología. (La organización internacional Payasos sin Fronteras es un colaborador de nuestro Proyecto y es una fuente potencial para traer Circos u organizaciones circenses a Colombia y los lugares visitados por RVC de manera que evite que el esfuerzo realizado durante nuestra estadía en la población se desvanezca con el paso del tiempo). Será un compromiso de RVC hacer un seguimiento de las actividades desarrolladas y conseguir los artistas circenses interesados nacionales o internacionales para la continuidad del proyecto.  



















































































































































































































�  “Cualquier observador sabe, sin embargo, que la sociedad, en su inmensa mayoría, no se reconoce en los actores armados, les tiene desconfianza y miedo, se pronuncia cada vez más a favor de “la paz” (…)


“Es ‘una guerra contra la sociedad’ porque amplios sectores de la población que vive en las regiones de violencia están más bien sometidos a las presiones de unos y de otros, al punto de aparecer como rehenes de los actores armados.” Daniel Pecaut. Guerra Contra la Sociedad.


� “The Colombian conflict is overwhelming in its complexity and devastating in its impact on the civilian population. Between 1990 and 2000 there were 26,985 civilian murders related to the armed conflict whilst there were only 12,887 fatalities in military operations. The total number of homicides is much higher: 9,087 homicides in 1983 increased to 28,284 in 1993, although this trend has decreased marginally in recent years. In 1995 there were 92 homicides per 100,000 inhabitants, the highest rate in the world.


 “This situation is reflected in the growing number of municipalities affected by military action, rising from 227 in 1990 to 498 in 2002 whilst the number of actions targeting the civilian population rose from 172 to 436. This increase produced between 1.5 – 2 million displaced persons between 1985 and 2003, composed mostly of female heads of households, children and the elderly. It also produced a change in the public's perception of a conflict once considered distant from everyday reality but now seen as intervening more and more in people’s lives”. Fernán E. González; The Colombian Conflict in Historical Perspective; en Accord: http://www.c-r.org/accord/col/a14spnsh/index.shtml 


� “…nada se opone tanto a La Violencia de los años cincuenta como la violencia actual. Detrás de la primera, las subculturas partidistas encuadraban a toda la población y no era difícil hacer prevalecer sobre esta base la imagen de un conflicto decisivo entre dos principios de organización política. Nada de esto ocurre en el presente. Los protagonistas armados no pueden apelar a principios de identidad. Aquellos que se encuentran en las filas de los paramilitares y los que están en las filas de los guerrillas ya no se diferencian. Los protagonistas recurren al terror para, a falta de división, producir fragmentación, pero de allí a llegar a justificar este terror hay un paso considerable, y más aún justificarlo de una manera que conlleva la adhesión de las personas”. Daniel Pecault, Guerra contra la Sociedad.


� “The result of this triple dynamic of conflict and its diffusion within Colombian society is the degradation of the conflict and a profound humanitarian crisis, which is reflected in numerous human rights and International Humanitarian Law violations. Furthermore, the capacity of the different armed actors to operate in enemy territory and the instability of territorial control produce total uncertainty amongst the civilian population. In these areas the state functions as just another actor, interacting in a diffuse manner with the developing powers. The population is left without a fixed system of institutional references and is constantly exposed to reprisals by one armed group or another, none of whom can guarantee permanent control and protection. They therefore resort to the use of terror in order to ensure the loyalty of the civilian population and to deny the adversary support. This situation is exacerbated in a conflict described as a "war through third parties", where opponents do not confront each other directly but instead attack the real or supposed social base of the enemy. For this reason the Colombian conflict has been characterized as a war against the civilian population”. Fernán E. González; The Colombian Conflict in Historical Perspective; en Accord: http://www.c-r.org/accord/col/a14spnsh/index.shtml 


� “El no lugar es, ante todo, la ubicuidad. Ya no hay espacio privado en la cual los lazos sociales puedan construirse. Cada uno sabe que está vigilado potencialmente por todos los grupos armados y que estableciendo contacto con el uno, inclusive sin quererlo, se convertirá en un sospechoso para el otro (…) 


“El no lugar es el reino de la desconfianza generalizada. No sólo es imprudente fiarse de la organización presente, sino que puede serlo confiarse en los vecinos y hasta en los miembros de la familia, que un día cualquiera pueden volverse informantes o tienen hijos en campos opuestos”. Daniel Pecaut,  Guerra contra la Sociedad. 


� “En tanto que sistemas éticos, su objetivo ha consistido siempre en establecer las normas del combate y asignar las etiquetas morales que permiten a los enemigos respetarse mutuamente. Desde su punto de vista, la guerra es el escenario moral donde manifestar las grandes virtudes en público. Luchar con honor significa entonces luchar sin miedo, sin dudas y en consecuencia, sin duplicidad. Aquellos códigos recogían en realidad la paradoja moral del combate: los que se enfrentan con valentía establecen ciertos vínculos de respeto mutuo y, al parecer unos a manos del otro, se hermanan en la muerte. 


“El honor del guerrero fue tanto un código de pertenencia como una ética de la responsabilidad. Allí donde se practicaba el arte de la guerra, sus protagonistas distinguían los combatientes de los que no lo eran, los objetivos legítimos de los ilegítimos, las armas morales de las inmorales y, en el trato a los heridos y prisioneros, las costumbres bárbaras de las civilizaciones; y aunque los códigos se incumplían con la misma frecuencia que se observaban, la guerra sin ellos no pasaba de ser una vulgar carnicería”. Un Girasol para la Paz; pg. 50-51; tomado de Michael Ignatieff, El honor del guerrero; Taurus, 1998.


� “Debemos rechazar al mismo tiempo la idea parsoniana de una sociedad organizada alrededor de un conjunto de valores, especificado en normas sociales y encargadas en organizaciones, status y roles, y la idea opuesta de una vida social dividida en dos mundos completamente sagrados correspondientes a dos clases sociales, la cual afirma que la apariencia de algo común al conjunto de la sociedad es sólo una ilusión útil para los intereses de la clase dominante (Tourraine)”. en Palimpesto de las regiones como espacios socialmente construidos; Sergio Boisier.


� “He dicho que el dominio de las redes no era nuevo y que, en ciertas zonas, la población podía ver en la presencia de los actores armado aquello que les aseguraba una protección, incluso una “ley” que hacía prevalecer la idea de comunidad. La coacción es, entonces, el principio de una identidad colectiva (...)


“Atrapado en un medio de redes visibles e invisibles, ubicado en un contexto de desconfianza generalizada, el individuo ya no dispone de ninguna referencia social que lo ayude a inscribir lo que le ocurre en una perspectiva de conjunto”. Daniel Pecaut,  Guerra contra la Sociedad. 


� Mariana Schmidt -Grupo Mujeres por la Educación: Los niños y las niñas de la guerra.; en Niñez y Conflicto Armado en Colombia. Publicación del Programa Presidencial de Derechos Humanos y del Derecho Internacional Humanitario de la Vicepresidencia de la República, 2000.


� Una política pública que reconozca la real problemática de la infancia. Juan Manuel Urrutia Valenzuela- Director General ICBF: Instituto Colombiano de Bienestar Familiar. En Niñez y Conflicto Armado en Colombia. 


� Niñez: la comunidad de paz prioritaria para Colombia. Carel de Rooy –Director UNICEF; en Niñez y Conflicto Armado en Colombia. La negrilla es nuestra.


� Efectos psicosociales del desplazamiento forzado en la niñez. Fernando Giovanni y Sandra Ruiz- Fundación Dos Mundos. En Niñez y conflicto armado en Colombia. 


� Boletín de la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento; Bogotá, Colombia, 26 de enero de 2000. Informe realizado por Denis Beatriz Andrade Truyol (Psicopedagoga) y Bernanrdo Alvarez (Psicológo), investigadores de CODHES, con el apoyo del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). En Esta guerra no es nuestra y la estamos perdiendo. Rojas Rodríguez, Jorge. 2000; UNICEF Colombia y CODHES. 


� “En Colombia han sido desplazados por la fuerza entre 1985 y 1999 alrededor de 392.000 hogares que integran una población aproximada de 1.900.000 personas, de las cuales 1.100.000 corresponde a menores de edad. Por los menos 450.000 niños, niñas y adolescentes vivieron el desarraigo y la violencia entre 1985 y 1994 mientras que más de 650.000 enfrentan esta situación desde 1995. En 1998, del total estimado de población desplazada (308.000), 172.480 corresponde a menores de 18 años. Para 1999 el desplazamiento forzado afectó a 272.000 personas, de las cuales cerca de 176.800 fueron niños, niñas y jóvenes menores de edad. (Estas cifras son estimadas por el Sistema de Información sobre desplazamiento Forzado y Derechos Humanos (SISDES) de CODHES)”.  “El 86% del total de hogares en situación de desplazamiento forzado incluye niños, niñas y adolescentes menores de 18 años, de los cuales el 14% tiene un menor, el 23% tiene dos, el 25% tiene tres, el 8% tiene cuatro, el 10% tiene cinco, el 5% tiene seis, el 2% tiene siete y el 3% tiene ocho o más menores. El 49% del total de menores corresponde al sexo femenino”. Boletín de la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento; Bogotá, Colombia, 26 de enero de 2000. Informe realizado por Denis Beatriz Andrade Truyol (Psicopedagoga) y Bernanrdo Alvarez (Psicológo), investigadores de CODHES, con el apoyo del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). En Esta guerra no es nuestra y la estamos perdiendo. Rojas Rodríguez, Jorge. 2000; UNICEF Colombia y CODES.


� Ibid.


� “Efectos psicosociales del desplazamiento forzado en la niñez”. Fernando Giovanni y Sandra Ruiz- Fundación Dos Mundos. En Niñez y conflicto en Colombia.


� Boletín de la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento; Bogotá, Colombia, 26 de enero de 2000. Informe realizado por Denis Beatriz Andrade Truyol (Psicopedagoga) y Bernanrdo Alvarez (Psicológo), investigadores de CODHES, con el apoyo del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF). En Esta guerra no es nuestra y la estamos perdiendo. Rojas Rodríguez, Jorge. 2000; UNICEF Colombia y CODHES. 


� Reconocimiento de la paz en la historia en UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz. 


� “Todos ellos nos duelen, por las condiciones de su presente y su ausencia de futuro. Una vivencia traumática en la infancia puede destruir para siempre una vida. No es suficiente que sobrevivan a la barbarie.  Necesitamos niños y niñas seguros, confiados, con capacidad para recibir y dar amor, que frente a un gesto de afecto, puedan devolver una sonrisa. Después estarán en capacidad de asombro frente a la vida, al conocimiento, al arte, y podrán soñar y construir un mejor mañana”. Los niños y las niñas de la guerra. Mariana Schmidt -Grupo Mujeres por la Educación. En Niñez y conflicto en Colombia


� “Se necesita una metodología para acompañar a los niños, niñas y jóvenes de la población civil en las zonas de conflicto. En todo caso, los menores deben asumir su propia identidad como población sujeto de derechos y pueden ser estimulados para incentivar una mayor participación en la construcción de sus propias soluciones”. Reconocimiento de la paz en la historia en UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz. 


�  Poder Vs. Paz: ¿Podemos pensar y desarrollar poder desde la paz? En UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz. 


� “Cuando hablo de una infraestructura para la transformación sostenible, me estoy refiriendo al establecimiento de una estructura proceso para la paz. En términos más específicos, una “estructura-proceso” para la construcción de la paz consiste en transformar un sistema de guerra caracterizado por relaciones violentas, hostiles y profundamente divididas en un sistema de paz, caracterizada por relaciones interdependientes y justas con capacidad para encontrar mecanismos no violentos de expresión y tratamiento de conflictos. El objetivo no es un estado final estático, sino mas bien la generación de procesos autorregeneradores dinámicos y continuos que mantengan la forma con el tiempo y sean capaces de adaptarse al entorno emergente y cambiante”. Construyendo la Paz: Reconciliación sostenible en sociedades divididas. John Paul Lederach. Ed.Gernika Gogoratuz.  Pg. 114. 


� “El conjunto de estas transformaciones, desde la desorganización del tejido social y de las trayectorias individuales, voluntarias o como consecuencia de la violencia, afecta la cohesión de las antiguas categorías sociales, plantea desafíos de largo alcance que no se resolverán con un posible acuerdo”. 


“El hecho de que cincuenta años después muchos colombianos consideren que la violencia actual es la continuación de La Violencia muestra que, tanto en las representaciones como en ciertas consecuencias concreta, tales catástrofes no se solucionan con meros acuerdos políticos. Dada la dimensión que reviste el conjunto de fenómenos que participan del conflicto armado y su impacto sobre la sociedad, no se puede observar que, con acuerdo negociado o sin él, ellos puedan solucionarse antes de mucho tiempo”. Daniel Pecault, Guerra contra la Sociedad. 


� Reconocimiento de la paz en la historia. En UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz. 


� Payasos Sin Fronters es una ONG internacional que brinda ayuda y asistencia humanitaria a personas víctimas de desastres naturales, de guerras, de exclusión, de enfermedades y violencia en general. 


� Payasos sin Fronteras: http://www.clowns.org


� “De modo que cuando nos identificamos con el clown, reconocemos ciertos comportamientos de nuestra vida diaria, y la risa se produce por la sorprendente visión de lo que conocemos bien... Así que, en realidad, nos reímos de nosotros mismos, y al hacernos nos sanamos. Por lo tanto, el clown, de alguna manera contribuye a cicatrizar nuestras heridas, a aportar algo de luz a nuestras sombras”. El Clown, un navegante de las emociones. Colección Temas de Educación Artística. Jesús Jara Navegante. Pg. 46.


� DISCOVERY SALUD; encontrado en internet: � HYPERLINK "http://www.dsalud.com/numero12_6.htm" ��http://www.dsalud.com/numero12_6.htm�. La negrilla es nuestra.


� Payasos sin Fronteras: http://www.clowns.org/


� “La risa, tratamiento eficaz en multitud de dolencias”. María Pinar Merino: Discovery Salud:  http://www.dsalud.com/numero12_6.htm


� Definición de ser ético en Kant: “El hombre, y en general todo ser racional, existe como fin en sí mismo, no meramente como medio para el uso a discreción de esta o aquella voluntad, sino que tiene que ser considerado en todas sus acciones, tanto en las dirigidas a sí mismo como también en las dirigidas a los otros seres racionales, siempre a la vez como fin (…) Los seres racionales se denominan personas, porque su naturaleza ya los distingue como fines en sí mismos, esto es, como algo que no puede lícitamente ser usado meramente como medio, y por tanto en la misma medida restringe todo trato arbitrario, pues es un merecedor de respeto (…) El imperativo práctico será pues el que sigue: obra de tal manera que uses la humanidad tanto en tu persona como en la persona de cualquier otro siempre a la vez como fin, nunca meramente como medio”.  En UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz.


� “Los payasos dejaron de actuar para hacer reír y se convirtieron en personajes creíbles, en situaciones que el publico podía aceptar como reales, como propias. Sobre todo, siempre metidos en problemas y líos como los de cualquiera, y teniendo que aguzar el ingenio para salir adelante. Eso les dio una mayor condición humana...” El Clown, un navegante de las emociones. Colección Temas de Educación Artística. Jesús Jara Navegante. Pg. 40. 


� El Clown, un navegante de las emociones. Colección Temas de Educación Artística. Jesús Jara Navegante. Pg. 47.


� � HYPERLINK "http://www.geocities.com/" ��http://www.geocities.com/�CapitolHill/Congress/9183/powerzap.html. El concepto de poder y los Zapatistas, John Holloway. Internet:


� Poder Vs. Paz ¿Podemos pensar y desarrollar poder desde la paz? En UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. 


Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz. 


� “La ley debe ser general. Pero no basta. El individuo no sólo necesita instituciones, leyes procedimientos justos. Necesita también afecto, ayuda, compasión, compañía, cuidado. Los seres más indefensos –niños, ancianos, desempleados, foráneos, - no sólo reclaman del otro justicia, también reclaman cercanía, aprecio, amistad. La ética no puede estar hecha sólo de normas: consiste también en actitudes y hábitos, en virtudes. La ética del ciudadano insiste en este aspecto. Ser virtuoso significa estar atento a la situación concreta y no sólo a la norma general. Si la justicia habla en general, el cuidado, en cambio, sólo puede ir dirigido a esta o aquella persona en concreto, no a toda la humanidad en general (…) “La ética del cuidado añade un enfoque concreto, dirigido a personas concretas, a la ética de la justicia, mucho más abstracta. Nadie niega el valor de la solidaridad con la humanidad: el caso es con quién, en concreto, hay que solidarizarse. La ética del cuidado está en el compromiso directo y casi personal con los otros. El amor, el cuidado, la empatía, la compasión, conectan con situaciones que piden ayuda. Por otra parte, la ética del cuidado no se limita a concebir la ley, sino que le interesa su aplicación situacional”. La Ética del Ciudadano; Tomado y adaptado de Victoria Camps, “El siglo de las mujeres” en UN GIRASOL DE LA PAZ, Textos y herramientas para una pedagogía comunitaria de paz. Universidad Distrital Francisco José de Caldas; Equipo de Trabajo Ipazud-Obserpaz.


� Construyendo la Paz: Reconciliación sostenible en sociedades divididas. John Paul Lederach. Ed.Gernika Gogoratuz. Pg 58.


� “Todos ellos nos duelen, por las condiciones de su presente y su ausencia de futuro. Una vivencia traumática en la infancia puede destruir para siempre una vida. No es suficiente que sobrevivan a la barbarie.  Necesitamos niños y niñas seguros, confiados, con capacidad para recibir y dar amor, que frente a un gesto de afecto, puedan devolver una sonrisa. Después estarán en capacidad de asombro frente a la vida, al conocimiento, al arte, y podrán soñar y construir un mejor mañana”. Los niños y las niñas de la guerra. Mariana Schmidt -Grupo Mujeres por la Educación. En  Niñez y Conflicto Armado en Colombia.


� Se argumentó que la innovación es necesaria para abordar la verdadera naturaleza del conflicto profundamente arraigado en sociedades divididas, y que esa innovación debe enfrentarse a la reconstrucción de la relación proporcionando espacio para tratar los aspectos psicológicos y emocionales del conflicto. Los enfoques de la diplomacia tradicional han tendido a considerar esta actividad como periférica, o peor aún, como irrelevante para la esencia de la construcción de la paz, cuando, de hecho, un enfoque global del conflicto contemporáneo sugeriría que la reconciliación es un ingrediente con la capacidad para crear las condiciones para el cambio sostenible y proactivo. Construyendo la Paz: Reconciliación sostenible en sociedades divididas. John Paul Lederach. Ed.Gernika Gogoratuz. Pg 184.


 


� “Para que el clown de cada uno crezca sano y fuerte es preciso dejarle dar sus primeros pasos sólo, y renunciar, por tanto, a todos los trucos que consideramos propios de los payasos y a los muchos prejuicios que tenemos acumulados sobre ellos (...) Es, por tanto, imprescindible que este proceso de descubrimiento se produzca desde la improvisación, que es el medio mas eficaz para crear desde la individualidad, y por lo tanto, desde la verdadera originalidad de cada uno”. El Clown, un navegante de las emociones. Colección Temas de Educación Artística. Jesús Jara Navegante. Pg. 76.





